
Emilia PARDO BA.ZÁN
Torres de Meirás, 15 de Julio de 1954.

En conciencia, y abstracción hecha de
mi personalidad, no veo por qué no he-
mos de ponernos de moda siquiera una
temporadita.

La pregunta de El Gráfico me hace
volver sobre mí misma y reconocer que
n) soy interesada, pues no he discurrido
una hora sobre el empleo que sería más
fructuoso para mi pluma. Asegúrate que
el teatro es lo que más produce, y, sin
embargo, he huido del teatro como el
diablo dé la cruz. Si voy á él, no será
ciertamente porque ahí me prometa un*.

finca. Tarde es ya para eso (suponiendo
que yo tenga las aptitudes que genero-
samente me atribuyen las gentes be-
névolas).

No desprecio, líbreme Dios de tan
vano alarde romántico, el dinero; con-
cederé que sea el adjetivo mus galán
qus de la pluma brota; adjetivo, bien;
sustantivo, no. Por lo que da de sí la li-
teratura, no concibo que sin algo supe-
rior al interés, se arrostren—al menos
en mi caso—las contingencias de la pro-
fesión. Si no fuese la Qiwnera...

Es cuanto puede responder á Eii Grá-
fico y á nsted su afectísima y constante
lectora, que le saluda,

sudamericano anunciaba la edición do
uno de mis libros y añadía que, habién-
dolo encontrado muy de su gusto los
leetores, se proponía ofrecerles sin tar-
danza otro de la misma ganadería.

Así y todo, me parece que no debemo?
perder las esperanzas, no de lucrarno?
mucho —esperanza que no merece gas-
tar las fuerzas del alma, cuando el lucro
no tiene por objeto dar pan á seres que-
ridos—, sino de que eambie la orienta-
ción del gusto en Europa y seamos co-
nocidos, estudiados, interpretados y has-
ta imitados.

Nosotros creemos que Ángel Gañí ve-,
ha sido el más grande español de su
tiempo, y nuestra admiración hacia él
no tiene límites. En nuestra modesta bi-
blioteca, formada de escasos y escogi-
dos volúmenes, y en cuyos estantes se
mezclan las más abstrusas é indigestas
íilosofías con los más frivolos y amenos
libros de entretenimiento, destácanse
los libros de Ángel Ganivet.

Sus páginas han sido hojeadas millares
do veces, y en su blancura nítida se ven
breves señales, apostillas múltiples, ob-
servaciones diversas. Desde Granada la
bella, que es como un himno moderno y
humano á la hermana agua del seráfico
maestro Francisco de Asís, hasta ese dra-
ma postumo El escultor de su alma, todos
los libros de Ganivet nos son conocidos.
De todos ellos hemos sacado grandes
enseñanzas y han dejado en nuestro es-
píritu algo así como una estela de luz.

Nuestra admiración es extraordinaria.
Hemos querido hablar con los que con
él han hablado; contemplar conmovidos
autógrafos suyos, ver sus retratos.

Los que fueron sus amigos, fueron
también sus discípulos, porque dice el
prologuista de estas eartas: «se le escu-
chaba sin que él impusiera silencio; se
le seguía ciegamente sin que ni sus pa-
labras ni su gesto convidaran á ello».. 0
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Por sus retratos hemos entrado en co-
nocimiento de su apariencia humana.
«Su cabeza (era) más bien grande que
pequeña, poblada de cabello muy obs-
curo, largo, que casi le llegaba á los
hombros, formando, juntamente con la
espesa y descuidada barba, que le cubría
parte del pecho, un marco, en el que se
ocultaba p irte del rostro.

»Sólo quedaba descubierta la frente,
anchísima, y debajo de las salientes ór-
bitas, los ojos, penetrantes y duros, cuya
mirada estaba sostenida por la expre-
sión punzante de la nariz, correcta, fina
y afilada como una lezna.»

y 6stt5~retrato á pluma, compuesto por
Ángel Ganivet, y en que se repro ueen
los rasgos fisionómieos de Pío Cid—sus
propios rasgos fisionómieos—, es supe-
rior á cuantas fotografías y dibujos he-
mos visto. Como aquel retrato en que
Pío Cid refleja la figura «delicada, gra-
ciosa y espiritual» de la duquesa de Al-
madura, este breve retrato nos da la
imagen de Ganivet—tan semejante á
Pió Cid—, y es una imagen que vive y
alienta, y cuyos «ojos, penetrantes y du-
ros», se diría que vemos brillar, con re-
lampaguear súbito, entre la espesura del
cabello y de la barba.

Cuando al terminar ia lectura del ad
mirable prólogo, escrito por Navarr.
Ledesma, volvemos la página y advertí
mos ante la vista la primera carta de la>
que componen este libro, nos sobrecogí
una extraña emoción. Traspuestos lo:
umbrales, en los que puso oros y mar
moles la buena voluntad del amigo, va
mos á penetrar en este magno alcázar

Ángel Ganivet, ei hombre, está ant<
nosotros.

:"—¿Ha tenido alguna importancia la
visita? —se le preguntó-al presidente.

\u25a0—Ninguna. -Ha venido a hablarme de
cuestiones de la jurisdicción castrense,
relacionadas con el futuro Presupuesto...
Ya le he dicho que'de ésto no puede
tratarse nada hasta el otoño..,!

—¿Ha leído el señor presidente un te-
legrama de París hablando del viaje de
Mr. Delcassé á San Petersburgo.

—Lo he leído; pero no creo la noticia.
«Me parece ese mucho viaje». '.

Cuando los periodistas llegaban á la
residencia del Sr. Maura, el obispo de
Sión la abandonaba.

_ —Ei temporal puede amainar de aquí
al día 22. Además, el Giralda es un bar-
co de buenas condiciones para una tra-
vesía borrascosa...

—Un telegrama de Vigo da como po-
sible la alteración, á consecuencia del
Tuerte temporal que reina en el Cantá-
brico.

—¿Ha habido alguna modificación en
el itinerario del viaje Regio?

—No. El itinerario no se ha fijado to-
davía...

Mañanas. .da. Maura
Pía tenido una novedad la visita do

hoy. El presidente de! Consejo no ha
recibido á los periodistas, como teñía
por costumbre, en la antesala do su se-
cretaría particular. Los ha recibido en su
propio despacho, un despacho de gusto
artístico y señorial, cuyas paredes deco-
ran retratos de familia y algunos cua-
dros en los cuales ha acre litado el señor
Maura sus dotes de paisajista.

—No ocurre nada,' señores —dijo el
Sr. Maura; saliendo al encuentro de los
periodistas.—Un telegrama de Santan-
der, dando cuenta del curso satisfacto-
rio de la huelga de cardadores del mue-
lle. De Orense y de Mahón hay también
noticias oficiales sobre huelgas, que es-
tán en camino de solucionarse.

Nada de esto tiene importancia. Son
«pequeñas incidencias». No merece la
pena de que ustedes copien los tele-
gramas...

Luego dijo:
—Marcharé esta tarde á San Sebastián

con el ministro de Marina.
—¿Tiene el viaje finalidad política, se-

ñor presidente?
—No. Sólo tiene por objeto cumpli-

mentar á la familia Real y despe lir á
Don Alfonso antes de quo emprenda su
exeursió.i á Galicia... Estaré de regreso
pasado mañana...

Incendio formidable

En las oficinas del Ferrocarril de Vigo

Además del Marqués do la Victoria y
de Río de la Plata, escoltará al Giralda
el cañonero Don Alvaro de Bazán.

Reina gran entusiasmo en la ciudad
con motivo dé la próxima visita del Rey.

El Ejército, la Marina y todos los Cen-
tros y Sociedades monárquicos tomarán
parte en los festejos, para que éstos re-
vistan una brillantez que no podría
prestarles ia escasez de fondos del Muni-
cipio.

Parece que los concejales monárqui-
cos están dispuestos á sufragar de su bol-
sillo particular los gastos que originen
los festejos acordados por el Ayunta-
miento.
Temporal á plazo fijo.—¿Se cambia el

itinerario?

Vigo 20 (9,5 mañana).
Anúncianse violentos temporales en

el Cantábrico, precisamente para los días
en que tendrá lugar el viaje del Rey.

Ante el temor de que estos anuncios
se confirmen, dícese que el itinerario
del viaje Regio ha' sufrido una modifi-
cación, haciéndolo por tierra, en vez de
por mar.

Durante !a ausencia del Sr. "Viniegra,
sustituirale en el departamento el gene-
ral Morgado.
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Barcos á San Sebastián.—Entusiasmo
en la población
Ferrol 20 (8,15 mañana).

Ayer, en virtud de orden telegráfica,
salió para San Sebastián el crucero Río
de la Plata, que escoltará al Giralda en
la excursión Regia.

El capitán general del departamento,
Sr. Viniegra, se incorporará á la comi-
tiva Regia en Carril, para cuyo puerto
saldrá á bordo del cañonero Marqués de
la Victoria.

Esto es ua •-••.•je ae iraa
colección de cartas que • v<ro -Lieaes-
ma ofrece publicar, ¿n esta colección de
cartas escritas al amigo, y por las que
pasa la vivísima corriente del afecto, se
revelaría por completo, si antes no se
hubiese revelado en otras obras, el alma
compleja, penetrante, escrutadora de los
más recónditos misterios, de ese hombre
inmortal. Son páginas do una vida, pági-
nas sineerísimas y llenas de una honds
ciencia, páginas escritas entre dos cuen-
tas del Consulado, bajo la mirada ua
poco hostil del cónsul general

Mis libros—excepto San Francisco, La
cuestión palpitante, Viaje de novios, Los
pazos, Cuentos de amar, De mi tierra, In-
solación y Morriña—se venden poco. Val-
drán poco también, y puede ser que no
sepamos comerciar en este ramo. Las
ediciones que hacemos son caras; la pro-
paganda, nula. Nuestro mercado algo
substancioso, la América española, está
minado por las ediciones furtivas, que
no sé si deben llamarse así, porque creo
(sin estar de ello segura, y esta incerti-
dumbre demuestra mi espíritu mercan-
.til),que no podemos perseguir ese expo-
lio ante la ley.

Nó ha mucho, un importante diario

Lo que desde aquella fecha fui ganan-
do no lo conté, porque á nadie tenía que
responder de ello, y las cuentas quitan
tiempo y no divierten.

Yla verdad es que, acaso, las cuentas
desilusionan. Considerada mi vida de
escritor desde el punto de vista de las
cuentas, si no vengo á sacar en limpio,
como D. Juan, que más he perdido que
ganado, sacaré qne no he ganado torres
y montones, relativamente al trabajo
cumplido y á la bulla que metieron al-
gunas de mis obras.
c? — — —\u25a0

Para calcular lo que me ha valido, en
conjunto, la literatura (no solamente ios
libros, sino los artículos en España y en
el extranjero, y las traducciones de mis
novelas, que en los Estados Unidos -me
han pagado bien), puede servirme de
guía ei presupuesto de mis gastos per-
sonales, cubiertos primero en parte y
después totalmente por mis ganancias
de pluma.

Conjeturo que en el tiempo que ilevo
de sacar partido de ella habré cobrado
sobre^ 75.000 duros. Parece mucho así,
en números redondos, y alarma; repár-
tase entre tantos años de labor activa,
casi incesante, y severa que es mo-
desto.

Verdad que había oído proclamar
siempre como axioma que las letras no
producen, y los poetas y escritores, si
no t enen por su casa, andan rabiando
de hambre.

Las invectivas —por cierto origina-
les en su pesimismo tolstoiano—de Ma-
ragall, que, en la revista La Lectura,
pone verdes á los escritores de profe-
sión, no rezan en ese sentido conmigo.
Estoy segura de que escribiría igual,
aunque, por temor de no cansar, no lo
publicase, si mis trabajos no me valie-
sen una peseta. Como el dentista norte-
americano, de quien habla Bourget, y
liké my work. ""

— —No dejo de estimar la ganancia, en
primer término porque implica la cer-
tidumbre de ser leído, aunque en Espa-
ña y demás países que Valera llama his-
pano-parlantes ser leído equivalga á
contar un secreto á varias personas pru-
dentes, que no lo divulgan.

A nadie le amarga un dulce; pero en
los comienzos de mi labor literaria, allá
por los años de 1876, distaba tanto de
prometerme ventajas económicas, que el
importe del primer. artículo que espon-
táneamente me pagó un editor (catalán
por más señas) lo invertí en una sortija
cintillo de brillantes, para conservar el
recuerdo por si no volvía á repetirse el
caso.

Sr. D. Cristóbal de Castro.
Muy señor mío y de mi mayor apre-

cio: Jamás se me había ocurrido formu-
larme concretamente la pregunta que
me dirige El Gráfico por medio de us-
ted. Yo no fui á la literatura con necesi-
dad ni con eodicia de ganar dinero, y
mi buen padre, confidente de mis ansias
de vocación, solía decirme:

—Procura, al menos, que no te lo
cueste.

Constantinopla 19.
Recítense noticias de los Dardanelos

dando cuenta de u.i siniestro ocurrido en
el barrio griego, inmediato á las foriiiic.t-
eiones. Un terrible incendio lia destruido
40 casas, dejando sin abrigo á numerosas
familias.—F'abra. "

' AY
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POR TELÉGRAFO

iGuánto lia ganado usted
eos, sus litros? "Epistolario,, 4e Ángel Gaáret

Por Bernardo G. Candamo

También ha concedido 500 pesetas por
igual motivó á los Municipios de Narón
Neda, Sedantes y San Saturnino.

Hay un lance pendiente entre el dipu-
tado provincial Sr. Fernández López y
el concejal de Santiago'Sr. R >mero Do-
nallo, por palabras pronunciadas por
éste en la famosa sesión en que se dio
cuenta de la subvención ai Ayunta-
miento. " -

Subvención á Muníci 7-os de la provin-
cia.—Un lance

Coruiía 20 (1,20 mañana).
La Diputación provincial ha acorda-

do subvencionar con 5.000 pesetas al
Ayuntamiento de Ei Ferrol por los gas-
tos del viaje Regio.

se ha recibido un telegrama mandando
trazar el itinerario dd fren Real.

7- ...£ *

Según lo convenido hasta ahora, el
Rey llegará á Monl'orte el domingo á las
ocho de la mañana, á Redondela á la?
doce, siguiendo luego á Pontevedra y
Santiago.



—En el teatro Príncipe Alfonso, de Reus, en-
sayan Mariucha, del insigne dramaturgo Benito
Pérez Galdós.

La obra se espera con verdadero entusiasmo.
—Próximamente se estrenarán en el Real Si-

tio de San Lorenzo Lo cursi, Pascual Cordero y
Las viudas alegres.

—Muy en breve hará su debut en Santander
la Compañía que dirige e! primer actor D. Ma-
nuel Salva t.

POR TELÉGRAFO
Lo de que la letra con sangre entra, es un dis-

parate, y lo que yo digo es que la letra entra
con letra, esto es, que cada cosa se debe desarro-
llarpor medio de su propia función, y la vida,
por tanto, viviendo. El conocimiento teórico ge-
neral se adquiere con la inteligencia; pero el co-
nocimiento mundano se adquiere con las costi-
llas, en el sentido alegórico de la palabra.

Sólo admitiendo la existencia de tal virus
puedo explicarme que califiques de bobada lo
que dije en mi carta anterior sobre el conoci-
miento práctico de la vida.

caso presente. Se traía también de una asocia-
ción de ideas; en prevención de que se presente
ese estado de repugnancia intelectual que impo-
sibilita para concentrar el pensamiento en un
objeto dado, hay que tener un asunto favorito
que tenga la virtud de interesarnos profunda-
mente y que nosotros, por haberlo manoseado
mucho, lo tengamos en relación con los demás;
acudir á este asunto es tan práctico como meter
de nuevo en ios raüs el tranvía descarrilado.

En esto puede haber también mucho de capri-
choso, como !o era la costumbre de Stendhal de
leer una página del Código antes de ponerse á
escribir. El remedio éste, que es sólo de ocasión,
tiene una aplicación más general, y que tú, sin
saber, y con resultados excelentes, según has de
notar bien pronto, estás practicando, Hay que
dejar de lado por algún tiempo las pequeneces y
engolfarse muy de lleno en la lectura de un au-
tor grande. Estos días he repasado yo varios pa-
sajes de la Riada, y continuaría si no me hubie-
se metido ya en la traducción de la obra alema-
na de que te hablé (me ha costado cinco fran-
cos), y á la que dedico tres horas diarias.

Tú debes continuar con el Padre Granada; si
lo deseas, haré que te envíen el Libro de la ora-
ción y meditación, que es un manual de oro
macizo; aunque con la Introducción al Símbolo
hay que criar sangre nueva en cantidad sufi-
ciente para matar todo el virus que con es-
tos últimos belenes se te ha entrado en el to-
rrente circulatorio.

Bernardo G. de CAXDAHO

Este cónsul solía ir á darle conversa-
ción cuando estaba escribiendo — dice
Ganivet en una de las cartas —, «y no me
entero ni siquiera del hecho (para ®1
transcendental) de su presencia, lo cual
achaca á irrespetuosidad, habiendo lle-
gado á decirme que ni por todo el oro
del mundo tendería su vista sobre -mis
garrapatos, y menos sobre los de mi
amigo, el de la letra menuda, que por
tal nombre se te conoce á tí». Más abajo
añade con frase digna de Gracián en El
oráculo manual: «Lo prudente es elegir
el terreno en que pueda uno pisar fuer-
te y después hacerse respetar y temer, y
si es posible, tratar á los demás á punta-
pies. El hombre, en general, no entiende
más que un idioma: ci de las ofensas (y
el de las injurias si es de muy baja con-
dición), y para uno que conteste á la
ofensa con la ofensa, hay un millón que
responde tirándose por los suelos. Sólo
los seres débiles y miserables buscan el
amparo de todo el mundo, por no fiarse
do sí mismos; solicitan las amistades, se
deshacen en finas atenciones, se quie-
bran de puro complacientes. En cada
uno do estos seres está el germen de un
tirano, que no sacará á la luz su tiranía
sino en él caso de que su posición lle-
gue á ser tan fuerte que pueda herir á
mansalva; por el contrario, los hombres
que son dignos de llevar los pantalones,
y lo son muy pocos, son y deben ser
despreciativos, y en la apariencia orgu-
llosos y grosero?, y deben tratar á los
demás por debajo de la pata, si quiex-en
ser respetados.»

Sólo esa página educadora vale por
toda ia obra de los preciosistas, que apa-
rentan no tener en cuenta á Ángel Ga-
nivet. Esa página fué escrita en 1893.

Cuando surgieron entre nuestra ju-
ventud intelectual algunos .escritores
que tuvieron la audacia de preconizar la
fuerza en nombre de las flamantes filo-
sofías de Xicízsche, ya se había sumido
en las eternas sombras el espíritu del
hombre grande, del hombre" en cuya
obra total advertimos nosotros la más
fuerte, la más noble de las enseñanzas: la
obra del gran educador que se llamó
Ángel Ganivet.

DEL «EPISTOLARIO» DE GANIVET
18 Febrero 1893.
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La. pairona de Cigalas.—Nos civili-
zamos

Valladolid20'(7 mañana).
En el pueblo de Cigales, de esta provin-

cia, y con motivodo celebrar la festividad
de Santa Marina, fueron lidiados varios
novillos de puntas, que han causado nu-
merosas desgracias.

El cuarto toro, al ser capeado, penetró
en el portal del Hospital de "Cigales, situa-
do en la plaza de la lidia, sacando colga-
do en uno de sus pitones ai joven Gabriel
Cernuda, dependiente de una ferretería.

La herida era horrorosa, yestaba situa-
da en ei bajo vientre.

Eí quinto toro siguió la misma ruta que
el anterior, penetrando en el Hospital, sa-
liendo á poco y persiguiendo á dos rau-
chachuelos, que lograron encaramarse á
un carro; no les sirvió, sin embargo, su ver
fugio: alcanzados por el animal, los sacó
en'los cuernos, volteándolos durante largo
rato y causando una grave herida en la
garganta á uno de los rapaces.

El último toro, por no ser menos, pene-
tró también en el Hospital, tirando un ta-
bique y causando un terror estupendo.

Han"sido curados además el joven José
Pinar, de veintiún años, de un puntazo en
la cara y de un varetazo en la cadera, y
David San José, de un puntazo en la bar-
ba; todos vallisoletanos.

Lo ocurrido en Cigales es una prueba de
que nos vamos regenerando.

Se censura al alcalde, que no suspendió
la corrida al ocurrir los primeros percan-
ces.—En la misma playa veranearán los

marqueses de iíonteagudo, eme se en-
cuentran ahora en París.

—La condesa de Casa-Valencia y sus
hijos han llegado á Homburgo, donde
permanecerán hasta Septiembre, y en
aquella época regresarán á Biarritz.

—La condesa de Pino-Hermoso, que
está pasando una temporada en Biarritz
con su hijo menor, se trasladará á fines
de este mes al balneario de Royat.

—La señorita García San Miguel mar-
chará el domingo á Pantieosa.

1IADRIZZY

—La marquesa de Valdeterrazo y sus
hijos se trasladarán, dentro de poco, de
Salles de Bearn á Zarauz, donde pasarán
el verano.

—La marquesa viuda de Hoyos y su
hijo D. Antonio saldrán en breve para
Cestona.

—La marquesa de Ai'güeiles ha salido
ya de su cuidado y marchará el día 27 á
sus fincas de Asturias.

Se han hecho importantes reformas
en el palacio de la duquesa de San Car-
los envista de tan fausto acontecimiento.

—El hijo menor del general Orozco
acaba de ingresar en la Academia de In-
fantería.

Ecos de sociedad
La boda de La señorita Concepción Az-

lor de Aragón y Hurtado de Zaldívar,
hija de los duques de Granada de Ega,
con el conde de ía Unión, hijo de la du-
quesa de San Carlos, se efectuará en el
otoño.

EL SORTEO DE HOY

El Liberal, de Sevilla, comunica la nue-
va de que el antiguo diestro sevillano En-
rique Vargas, Minuto, hoy retirado de las
taurinas lides, y convertido en un indus-
trioso montañés, dueño de tres acredita-
dos establecimientos de bebidas, y en un.
pacífico ciudadano, amaniísimo p"adre de
familia, ha vuelto á sentir circular por
sus venas la sangre torera, se ha remoza-
do por completo, acordándose de sus bue-
nos tiempos de niño sevillano, y tiene ei
firme propósito de cortarse aquel honora-
ble bigote que daba gravedad á su rostro,
dejarse crecer otra vez el pelo y presen-
tarse en el ruedo de Madrid, decidido á
probar que cuanto hoy se hace con los to-
ros es un 7>í¿'w,comparado con lo que so
hacía en sus buenos tiempos de torero.

Lo^ más raro del caso es que el mismo
periódico dice que la nostalgia y el ame-
de sus hijos son ios que le impulsan á tal
resolución. Lo de la nostalgia, pase (aun-
que la nostalgia por verse corneado á lo
mejor es una enfermedad muy peligrosa);
pero que el amor de sus hijos le arrastre
á exponerse á dejarlos huérfanos, eso no
puede pasar.

Yo no creo que la noticia sea del todo
cierta, ni hago á Enrique Vargas tan poco
reflexivo.

Cuando él, que siempre tuvo una inteli-
gencia privilegiadísima, formó, el día que
le dio en nuestra Plaza la alternativa á
Bebe chico y fué cogido por su primer toro,
el decidido" propósito de no volver á to-
rear en cuanto terminara sus compromi-
sos, por algo sería: que él tuvo siempre la
buena cualidad de conocerse, y no creóse
encuentre ahora con más arrestos para la
lucha de los toros. Creo, sí, que la noticia
debe ser una broma de los amigos del ex-
diestro, ó porque efectivamente vaya á to-
rear en alguna becerrada

De todos modos, si resultase cierto, yo
sería el primero en alegrarme, para que
diera nuevamente días de gloria al toreo
de hoy, que tanto lo necesita.

La noticia ha de causar extraordinariasensación en los círculos taurinos. Cuandoya se habían olvidado casi por completo
las acaloradas controversias suscitadas á
raíz de la última visita á Madrid del vete-
rano espada sevillano Gordito, sobre su
categórica afirmación de la existencia del'
quiebro, y habíase casi desvanecido acue-llaatmósfera creada por los partidarios
de uno y otro bando, como consecuenciade_ la acalorada discusión sostenida en
sitio céntrico de la Corte por el famoso ex-diestro y la primera figura del actual to-reo, Antonio Fuentes; cuando ya todo ha-bía pasado y quedaban unos y otros conlas incertidumbres anteriores, un buen,
aficionado, que alcanzó los más próspe-
ros años del toreo, persona competentí-
sima en la materia v entusiasta partida-
ria nuestra fiesta, I). José Várela, lanza
valientemente su opinión, negando enabsoluto que el quiebro en las condiciones
expresadas por Antonio Carmona seaposible, y apoya y consolida sus asertoscon una apuesta que hace al referido se-
ñor o a cualquier otro torero de ieuaí óni-

: nion. ?
A este propósito, D. José Várela deposi-

ta diez milpesetas para que. ante un jura-
do competente y uña vez elegidos dies be-
SerT™¿ e dos anos

'
se distribuyan en lotesde 1.000 pesetas, que obtendrá quien acep-

te la apuesta, por cada quiebro que sinmover los pies y saliendo limpio de la suer-
te ejecute con los referidos* becerros; en-
tendiente que si sale trompicado ó rkiteóelos pies, perderá igual cantidad. \u25a0

Si se quiero que la suerte se ejecute con
un solo becerro y una sola vez, entonces
el citado señor eleva su apuesta á dos mil
pesetas.

Con que si la cosa es tan fácil como st
dice, creemos que seguramente el señotCarmona lo demostrará, y aprovechará
al mismo tiempo la ocasión para embol-
sarse dos mil durillos tan sin trabajo.

Así saldremos de dudas. Así se demos-
trará que el citado exdiestro no tiene la
patente de incenció/i de dicha forma de
banderillear y terminarán tan enojosas
discusiones.

D. José Várela, y con él la Sociedad
taurina madrileña La Trastienda, esperan
que haya quien recoja el guante, prestan-
do con ello un buen servicio á la «afición*.

Ei cambio y eí quiebro.—Apuesta inte-resante.— Reto lanzado.—¿Quién lo
recoge?— Ocra. vez «fi/linuto».—t_as co-
rridas de Jerez.

La reforma está muy bien estudiada, porque
todas las operaciones se verifican automática-
mente; pero, en cambio, el sorteo se hace un poco
pesado, porque se invierte bastante más tiempo.

Un nuevo aparato
Hoy funcionó en el sorteo de la Lotería Nacio-

nal un aparato que viene á reformar las opera-
ciones de ingreso en el globo de premios de sus
bolas respectivas.

Consiste éste en una caña metálica, montada
en plano inclinado, que se relaciona con ei espi-
ral y con el globo, por donde se deslizan las,
mencionadas bolas, cuyo trayecto recorren á la
vista del público, ayudando á ser muy diáfana
esta operación un reflector eléctrico colocado
convenientemente.

OBRAS Y ARTISTAS
Varias provincias

_ Este defecto me duró hasta que tuve una fe-
lizocurrencia, inspirada por el temor de que me
sobreviniese algún serio percance.

Decidí que en el momento mismo en que se
presentara el ataque de risa, debía acordarme de
todos los muertos de mi familia, especialmente
de mi padre, y, en efecto, asociados por ley psi-
cológica estos dos fenómenos, en lo sucesivo,
apenas se me iniciaba la risa, se me presentaba
para contenerla una lúgubre y enmarañada es-
cena mortuoria, que servía de contrapeso más
que suficiente, y mi enfermedad quedó curada
de una manera radica!.

De un modo semejante he procedido en el

Para que el cuadro resulte completo, debo in-
dicarte, después de la enfermedad y de sus cau-
sas, sus remedios; este es el sistema admitido
entre los sociólogos y psicólogos al uso, y yo
no quiero reformarlo. Son muchos los recursos
que la clínica espiritual puede poner en juego
para el caso, todos de mi invención, puesto que
ninguno délos autores que he leído dice palabra
sobre este punto. Pero entre los diversos reme-
dios, sólo te voy á hablar de uno, ya probado
por mí, y en virtud del cual me encuentro hoy
en estado de sujeto, según verás, aunque algo
turbio, por la presente.

Cuando yoera, no pequeñito, sino escolar, pa-
decía, en medio de mi seriedad ordinaria é im-
propia de mis años, fuertes ataques de risa más
ó menos sardónica, producidos por la influencia
del principio de autoridad. Ver al maestro con
sus disciplinas en ristre ó al catedrático expli-
cando desde su elevado sitial, y soltar yo á reír
por dentro ó por fuera, constituía mi debilidad,
que pagué bien cara en ocasiones, porque los
correctivos me producían risa más fuerte aún, y
recuerdo que en cierta ocasión me propinaron
tan desaforada tanda de disciplinazos, que, rien-
do como un loco, tuve que escaparme de la Es-
cuela.

Aquí no se concibe un caso de abulia; no hace
mucho he conocido á un señor de setenta y cin-
co años comenzando á aprender inglés, ypuede
asegurarse que, si vive aún cinco ó seis años, lo
aprenderá. En los pueblos meridionales, la rapi-
dez de percepción exige que ésta sea muy poco
profunda; si, además, la educación aumenta, esta
flaqueza y la manía de vivirdeprisa hace que la
atención recaiga en muchas cosas á la vez, y si
á esto se agrega la debilidad orgánica producida
por los excesos, cátate un abúlico, que, si no
figura en los anales clínicos como caso típico,
figura en el mundo como caso corriente y fre-
cuente.

Para las corridas de feria de Jerez, que
se darán en Septiembre, aún no tiene la
Empresa ganado seguro En cuanto a los
matadores contratados, lo son los cordo-
beses Conejito y Machaquito.

-.Conejo en Jerez! ¿Xo estaría mejor en
su propia salsa?

Ko se sabe todavía si el Príncipe de
Asturias acompañará al Rey en su ex-
cursión. Tampoco se ha designado el
personal palatino que habrá de consti-
tuir el séquito del Monarca.

Hoy llegará á este puerto el crucero
Río de la Plata, que dará escolta hasta
Villagarcía al barco Real.

La ronda especial de Vigilancia que
prestará sus servicios durante la excur-
sión de D. Alfonso ha salido ya para
Galicia.

Quedan aún bastantes instalaciones
por terminar; pero se ha adelantado la
inauguración, con objeto de que pudiera
hacerla el Rey antes de su marcha á Ga-
licia.

La apertura para el público no tendrá
lugar hasta el día 23.

Después de la recepción la familia
Real se dirigirá al Paseo de la Zurrióla,
donde inaugurará la Exposición de in-
dustrias.

El edificio está profusamente engala-
nado. El decorado del salón del trono,
soberbio.

San Sebastián 20 (8,15 mañana).
Se han repartido las invitaciones para

la recepción popular que se celebrará
en el Ayuntamiento hoy, á las tres de la
tarde.

SERVICIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»
Invitaciones para la recepción popu-

lar. — La Exposición industria!. — En
vísperas del viaje.

Hoy se despide del público de Barcelona la
notable Compañía de Escudero, con el beneficio
de la eminente actriz Rosario Pino. Se pondrán
en escena Los fiambres y Las flores. Anoche to-
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—En Murcia ha sido silbada, con mi estrépito
espantoso, La Marcha de Cádiz. Se desmayaron
algunas señoras, y todo el público estaba indig-
nadísimo contra la Empresa, que se empeñó en
imponer á todo trance la referida obra.

—En Oviedo se celebrará dentro de pocos
días la primera representación de María Vic-
toña.

—Es muy probable ia ida del Theatre Iniiniá
Gerona. Dará' cinco funciones, y entre las obras
que piensa dar á conocer figuran L'ordinari
ñeussel, Tridon y Amina, Silenci y Misten de
dolor.

—En el Principal, de San Sebastián, sigue ob-
teniendo muchos y repetidos triunfos La impe-
ra, de Luis Larra.

El repertorio es el del teatro Lara, de esta
Corte.

dos ios artistas fueron muy ovacionados, prin-
cipalmente la Pino, la Cata'lá, García Ortega y
Mora. La Prensa elogia también á la bellísima é
ingenua María Egido, que adelanta en su difícil
carrera de un modo asombroso.



2.° Buscar los medios de aunar los intereses
de patronos y obreros, con el objeto de evitarse
perjuicios mutuos.

3.° Modo de evitar la competencia en los
precios de los trabajos.

4.° Conveniencia de adquirir por medio de
la Asociación las principales materias que sirvenpara el desenvolvimiento de nuestra industria.5.° Procurar la unión de todos los impreso-
res de España.

Instrucción pública // Bellas Arles.—Real
orden (reproducida) 'disponiendo que los
auxiliares interinos de cátedras tienen
derecho al percibo de la gratificación que
se expresa.

—Real orden disponiendo que las Juntas
diocesanas háganla designación en ter-
na de arquitectos diocesanos para ocupar
las vacantes que de este género ocurran.

—Otra sobre permutas" entre registra-
dor-es y notarios."

Marina.—Rq&Í decreto concediendo la
gran cruz del Mérito Naval al contralmi-
rante de la Marina francesa Mr Bernaud

Gobernación. —Real orden declarando
individuos del Cuerpo Médico de la Mari-
na, civilá los señores que se relacionan.

—Otra dando las gracias á los indivi-
duos que compusieron los tribunales de
exámenes de ingreso en el Cuerpo Médi-'
co de la Marina civil.

—Otra resolutoria de un expediente re-
lativo al ensanche de población de ia Co-
ruíia.

poniendo que ia Corte vista de luto por el
fallecimiento del duque Pablo Federico de
Meckiembourg-Sclnverin.

Gracia // Justicia.— Real decreto promo-
viendo á D. Paulino Barreñechea ala pla-
za de magistrado de la Audiencia territo-
rial de Oviedo.

SERVICIO ESPECIA'

En la junta general ordinaria celebrada por el
Montepío de La Central de Camareros, en el Cen-
tro Alcarreño, fué designada la siguiente ¿Junta
directiva:

Presidente, D. Dámaso Borrego.
Tesorero, D. ¿José Rodríguez.
Contador, D.Mariano Jiménez.
Secretario, D. ¿José Iglesias.
Vocales: D. Vicente Suazo, D. Joaquín Sala-

zar y D. Francisco Gil Ferruela.
Se levantó la sesión á las doce y media, en me-

dio de generales manifestaciones' de alegría por
el resultado obtenido por la Comisión organi-
zadora y fundadora del Montepío.

¡Cuántas señoras habrá que no po-
drán disponer de veinte pesetas libres
cada mes para emplearlas en su toilette!

Las criadas, si se medita un poco, no
están ni oprimidas ni explotadas. Tie-
nen casa, cama, alimento yropa limpia;
todo ello, salvo raras y lamentables ex-
cepciones, mucho mejor de lo que ellas
tienen por sus familias, é indudablemen-
te superior á lo eme poseen las mujeres
jornaleras.

Ál fin de cada mes se las entrega sus
salarios, más ó menos crecidos, pero con
los cuales no necesitan costear más que
su ropa y calzado.

—¡No faltaba más que una insubordi-
nación de Menegildas!

—¡Como está tan lucido el servicio!
—¡Dios nos ampare á las amas de casa!
—Pero ¿para qué necesitan crear una

Sociedad de resistencia, cuando es en
ellas costumbre inveterada resistirse á
ejecutar cuanto se las ordena?

—¿Y qué falta les hace solicitar, co-
mo ahora pretenden, un día de descan-
so de cada siete, si la mayoría de ellas
maldito lo que se cansan?

Estas y otras muchas exclamaciones se
oyen por todas partes. Con especialidad
las señoras de la modesta clase media,
lá más castigada de todas las clases so-
ciales, se muestran preocupadísimas, y
con razón, puesto que las exigencias que
las cocineras y doncellas quieren impo-
ner son para ellas inadmisibles.

-farece una falta de lógica el que se
pretenda negar á las mujeres que se de-
dican al servicio doméstico el derecho
de intentar mejorar su situación. No es
ilógico. Bien está que á la obrera se la
ayude en sus pretensiones: ellas suelen
tener muchas horas continuadas de tra-
bajo; están, por regla general, alojadas
en locales faltos absolutamente de con-
diciones higiénicas, y el jornal que ga-
nan es mezquino, si"sé tiene en cuenta
que con él necesitan pagar casa, comer,
Vestir, calzar, y costear médico y medi-
cinas si están enfermas.

LAS CRIADAS
Las señoras se encuentran aterradas

ante la noticia que han publicado los
.periódicos referente al mitin celebrado
por las doncellas y cocineras de Madrid.

Parece ser que la respetable clase de
íirvientes no está conforme con las cos-
tumbres establecidas, y pretende refor-
marlas.

O-JLCK^TJL
El diario oficial publica I103' las siguien-

tes disposiciones:
Ministerio de Estado.— Cancillería.—Dis-

María de ATOCHA OSSORIO

Al querer constituirse en Sociedad
contra las tiranías de los amos se han
olvidado de que la palabra derecho tiene
un anverso que dice deber, y está com-
pletamente fuera de razón y de justicia
el pedir que se las ampare en sus dere-
clios, cuando empiezan ellas por olvidar
en absoluto sus deberes.

Yno hablemos de las pobres mujeres
dedicadas á los oficios, ó casadas con
obreros modestos, porque á ellas segu-
ramente las' parecería un sueño encan-
tador el tener semejante fortuna para
trapos y caprichos.

En cuanto al día de descanso semanal,
creo que podría decirse: «—La que no
tarde, en los recados; la que no se pro-
cure toda clase de escapatorias; la que
esté realmente encerrada durante seis
días... que arroje la primera piedra.»_ Ahora lo que procede, casi con urgen-
cia, es que también las amas de casa se
agrupen, celebren mitins y creen Socie-
dades de resistencia contra las imposi-
ciones de las criadas, y cuyo reglamento
podría contar con muchos, muchísimos
artículos, para ayuda de los cuales pue-
den utilizarse los siguientes:

1.° Se concederá á todas las criadas
un día de descanso por cada siete, con
la condición ineludible de que en los
seis restantes cumplirán exactamente
sus obl;gaeiones. (¡Ahí es nada!)

2.° Se mejorarán los salarios, según
desean, quedando los amos facultados
para enviar á la cárcel á toda criada que
sea ducha en la sisa, palabra encubri-
dora de otra mal sonante, pues claro es
que ninguna sisa se hace con el bene-
plácito de las señoras.

3.° Se suprimirán los regaños y re-
prensiones, á fin de no lastimar la sus-
ceptibilidad de tan benemérita clase;
pero en su lugar se creará la pen<i ele pe-
sebre, que consistirá en enviar por tiem-
po más ó menos prolongado á comer
paja á toda sirviente que por su bruti-
cic, suciedad ó descaro se hubiese he-
cho acreedora á algún castigo.

¿A qué continuar?
Si realmente las criadas estuviesen

vejadas y oprimidas, á nadie le parece-
rían absurdas sus pretensiones, como
sucede ahora.

Los disgustos diarios que el mayor de
los tres niños le proporcionaba le po-
nían en la necesidad de castigarle seve-
veramente, sin que por esto los tales
castigos hayan llegado nunca á conver-
tirse en los martirios de que el niño se
queja.

Me dijo que sus tres hijos serán re-
clamados por el gobernador de León.

E.i ei pueblo se dice que este señor es
hombre de mal carácter y de gran taca-
ñería, y también se asegura que se cui-
daba rmry poco de sus hijos.

L i vida del Sr. Pardo es casi misera-
ble, y el aspecto de su casa revela una
existencia pobre.

Sáhagún 20.
He creído que podría completar la

información de El Gráfico una visita
al padre de los tres niños fugados.

Se llama D. Antonio Gai-eía Pardo, de
sesenta anos. Es capitán con grado de
comandante del arma de Caballería.

He aquí cómo relata dicho señor lo
acontecido: Acuerdos importantes

La Asociación de Ingenieros de Minas,
en sesión celebrada el 11 dei corriente, ha
tomado acuerdos importantes sobre la ha-
bilitación de títulos extranjeros en nues-
tra patria, acerca de la impugnación de
la Real orden fecha 20 de Mayo de 1904
del ministerio de Hacienda, sujetando al
pago del 12 por 100, en concepto de utili-
dades, alas indemnizaciones devengadas
por los ingenieros de las demarcaciones-

Eligióse asimismo la nueva Junta direc-
tiva, quedando constituida en Ja siguiente
forma:

Presidente, D. Federico Kuusí: vicepre-
sidente, señor conde do Belascoain; vocal,
I). Enrique Hauser; tesorero, D. Ángel
Herreros de Tejada, y secretario D. JoséPrats.

H. C. WELLS
<SL ESCRITOR MÁS POPULAR HOY

EN INGLATERRA) D1BÜ¿105 DE SIMONET. —TRADUCTOR: VICENTE VERA

foliad*«a.«marceo o?) ¿ os p<piME7?OS fíOMBP xES

EN L>ñ LUNA

CAPÍTULO XXI

DESCENSO EN LITTLE5TOSE

v que aquel pobre Bedford era sencillamente un agujerito ó mi-rilla por donde yo atisbaba la vida.
¡Bedford! Por mucho que yo quisiera negarlo ydesentendersede él, no podía menos de reconocer que algunos' lazos nos liga-

ban; que donde quiera que yo estuviese ycomo estuviese, tendi-íaque sentir la tirantez de sus deseos y participar de sus penas y
alegrías hasta el fin de su vida... Y al morir Bedford... ¿qué?

Y basta ya de esta notable fase de lo que experimenté en missoledades á través del espacio infinito.He consignado aquí todo
esto para que se vea cómo el apartarse y aislarse de este plane-
ta Tierra, afecta no sólo á las funciones físicas v á las sensacio-nes corporales todas, sino también á la misma "fábrica del áni-mo, sacudiéndola con extrañas é inesperadas perturbaciones.

Durante ia mayor porción de mi tremando viaje á través de
los espacios estuve cavilando acerca de todo lo que llevo ex-
puesto, revolviendo en mi magín lo material con lo inmaterial
convertido en una especie de megalomaniaco nebuloso, en me-
dio de los astros que pueblan el vacío infinito. Yno sólo el mun-do terrena! a! cual tornaba, sino las fantástic s y maravillosascavernas de los selenitas, con su fosforescencia azulada, con sus
gigantescas y extraordinarias máquinas, sus cuerpos extraños, vaun la suerte misma de Cavor, perdido sin remedio en aquél
mundo, me parecían minucias infinitamente pequeñas, verdade-
ramente triviales.

Hasta que, al fin, empecé á sentir la atracción de la tierra so-
bre mi ser, volviéndome poco á poco otra vez á la vida, que es
lo único real para los hombres. Y entonces fui percatándome,de un modo cada vez más claro, que yo era Bedford, después de
todo; el mismo Bedford en persona, que volvía, tras de haber co-
rrido las más extraordinarias aventuras, a! mundo nuestro ycon una vida que había estado muy expuesta á perderse._ Vuelto ya al sentimiento de la realidad, comencé á pensar se-riamente en las condiciones y circunstancias en que encontraraá la tierra y caería en ella.

Parecíame que iba siendo cada vez más grande, física y mo-
raimente; y al flotar en medio de los astros, al perder la noción
y sensación del movimiento, quedóme fija en el pensamiento lapequenez de la Tierra en medio del espacio inmenso y la peque-
nez, más infinita aún, de la vida del hombre sobre el planeta.

No puedo ni aun pretender explicar todas las ideas que enton-
ces pasaron por mi mente. Sin duda alguna, estas ideas tenían
su origen directo ó indirecto en las curiosas condiciones físicas
bajo las cuales vivía. Las menciono aquí, valgan por lo que val-
gan y sin comentario alguno..

La noción más dominante era una duda tenaz acerca de mi
propia identidad. Mimente se disociaba, si cabe expresarse así,
de Bedford, del Bedford de la tierra, del Bedford de Lympne.
Consideraba á Bedford distinto de mi yo, y como una cosa acci-
dental y trivial á la cuai estaba accidentalmente relacionado.
Veía á Bedford bajo muchos aspectos; parecíame una pobre bes-
tia, un asno, cuando hasta entonces me había inclinado á mi-
rarle con cierto orgullo como parte de mi yo, como una persona
enérgica é inteligente. Veíale entonces, digo, no sólo como un
asno, sino como descendiente de muchas generaciones de asnos.
Pasé revista á los días de su infancia y de su adolescencia, á sus
primeros amores, en la misma forma, poco más ó menos, en que
se examinan y se estudian las idas y venidas de las hormigas
por la arena.

Con gran sentimiento mío, algo ha quedado, allá en lo íntimo
de mi ser, de aquel período de lucidez, y dudo que pueda reco-
brar jamás la completa é interior satisfacción de mi primera
edad. Pero en el período á que me refiero, dentro de la esfera y
flotando en el espacio, tan extrañas ideas no me eran penosasen modo alguno, porque poseía la perfecta y extraordinaria per-
suasión de que yo no tenía que ver con Bedford más que con
cualquiera otro, pues lo que en realidad existía era miyo flotan-
docomo un espíritu en la tranquila serenidad del espacio.

¿Por qué me había yo de atormentar por las torpezas del tal
Bedford ó del que fuera? Yo no era responsable de nada de eso.

Por algún tiempo batallé contra esa grotesca ilusión. Traté da
revivir en mi memoria algunos momentos de impresiones fuer-
tes, de emociones intensas, de afectos tiernos.

Me parecía que, si hubiera podido recordar algún sentimiento
verdaderamente punzante, la creciente tendencia de mi yo á re-

de los móviles de mis acciones y de mis secretos caminos del
porvenir.

cabar su independencia de Bedford ó de cualquiera otra perso-
nalidad se hubiera detenido. Pero no pude lograr lo que quena.

Viá Bedford corriendo calle abajo por Chancerv Lañe, con el
sombrero en el cogote, los faldones de su levita flotando al
viento, en camino para la Audiencia... Le vi codeándose, chocán-
dose, y aun cambiando el saludo con otras criaturas, de las que
pululan por aquellos sitios. ¿Y yo era aquel? ¡Imposible!

Viá Bedford aquella misma noche en el salón de cierta seño-
ra con el sombrero de copa, bien necesitado de cepillo, en una
mesa próxima, y él llorando... ¿Y yo era aquél? iDe ningún
modo!

Le vien otras actitudes y emociones, y nunca me sentí conmás repulsión hacia su personalidad.
Le vi, en fin, escapándose á refugiarse en Lympne, para escri-

bir un drama, arrimarse á Cavor, trabajar en mangas de camisaen la construcción de la esfera, y huyendo á Canterbury por te-
ner miedo á la expedición á la luna. ¿Y yo era aquel? !No, no
podía creerlo!

Creo, ahora, que todos estos desvarios no eran más que alu-
cinaciones debidas á la soledad en que me hallaba y al hecho de
haber perdido toda sensación de peso y de resistencia.

Traté de recobrar estas sensaciones corporales moviéndomepor el interior de la esfera, pellizcándome las manos y palmo-
teando con ellas. Además, volví ¿ encenderla lámpara eléctrica,
cogí el ejemplar del Lloyd's News, que por allí siguía rodando,
y torné á leer aquellos anuncios tan realistas acerca de la bici-
cleta Cutaway, el caballero con capital disponible y la dama
apurada que vendía sus regalos de boda. No habia duda posible
de que todo esto existía, y entonces exclamé:

—Ese es tu mundo y tú eres Bedford, que vuelves á vivir en-
tre esas cosas por el resto de tu existencia.

Pero las dudas en mi interior continuaban argumentándom
«No eres tú quien lee, sino Bedford. Tú no eres, bien lo sa .
Ahíes donde está la equivocación.»

—Pero, ¡vive Dios! — grité; —si no soy Bedford, ¿qui^.i
soy yo?

Mas la respuesta, la luz necesaria para aclarar mis dudas no
llegaban por parte alguna. A! contrario, por todos los escondri-
jos de mi cerebro escarabajeaban ciertas sospechas, rem ;tas y
extrañas como sombras vagas que se desvanecen a! acercarse...
Parecíame, en fin. que yo era algo exterior en el espacio y en eltiempo, no sólo de! mundo terrestre, sino de todos los mundos,

Al llegar á las capas superiores de la atmósfera terrestre co-
menzó á gravitar la esfera, describiendo una curva casi paralela
á la superficie de la tierra. La temperatura se elevó entonces in-
mediatamente.

Comprendí que convenía no retardar mi descenso, porque de-
bajo de mí, en sombrío crepúsculo, se extendía un vasto mar.

Abrí cuantas ventanas pude, yrápidamente pasé de la luz so-
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Circular de la Unión de Trabajadores

Reunión de impresores

El comité de la Unión General de Trabajado-res ha dirigido á las secciones una circular re-
comendándoles que auxilien metálicamente á lospoceros y albañiles de Madrid, á los panaderos
de Bilbao y á los mineros de Ciñera (León), quese encuentran actualmente en huelea.

La Central de Camareros

En la reunión de impresores que se celebrará
esta noche en el Círculo Industrial se trataránlos asuntos siguientes:

1.° Conocimiento de todos los clientes que,
faltando a sus compromisos, no pagan sus fac-turas.



El presidente honorario, ilustrado y virtuoso
sacerdote D. Joaquín López Toribio, pronunció
un elocuente y conciso discurso para dar á co-
nocer al auditorio el objeto de la reunión y los
fines que persigue el Ateneo.

Dicho centro tenía nombrada su ¿Junta direc-
tiva, compuesta por el presbítero D. ¿Joaquín
López Toribi.o y D. Francisco Algaba Luque,
como presidentes honorarios; presidente efecti-
vo, D. Manuel S'gler Fernández; secretario, don
¿José María ¿Jiménez Carrillo, y tesorero D. Ra-
fael de! Río y Márquez; el mayor de estos tres
señores no tiene más de diez y siete años.

Muy señor mío y amigo: Tengo verdadera sa-
tisfacción en participarle que se ha celebrado en
esta población la solemne apertura de un Ateneo,
niciádo y Uevádo'á la práctica por ilustrados y
•ístudiosos ¡óvenes, el que más de diez y ocho
años, algunos dé.los cuales aún no han termina-
do el bachillerato, y que, amantes del saber, é
inspirados en elhonrqso y notable propósito de
-fomentar iás ciencias y las letras entre sus con-
ciudadanos,'no han vacilado en acometer tama-
ña empresa. . ' "' 7". . ."- \u25a0 .

Al expresado acto fueron invitadas respeta-
bles personalidades dé esta localidad: el rico pro-
pietario D. Rafael Fernández y LópézTToribio;
los letrados D'. Eugenio.Rioboo y.D;Francisco
Algaba; los profesores D. Rafael Robles, D. Lau-
reano Sigler y D. ¿Joaquín Ríu; los presbíteros
D. Joaquín Pérez, D. Antonio ¿Jiménez yD. An-
drés Caravaca y otros. '

Sr. Director de El GrAfico.

Para evitar, enojosas reclamaciones,
debemos de advertir que.no.serán de-

El miedo es desconocido en la Cuna, hecho
que habla grandemente en favor de la bondad y
tacto de todas las personas encargadas del esta-
blecimiento.

El ambiente que esparce el oloroso jabón em-
pleado aumenta la impresión de placer al per-
manecer en esta habitación y contemplar los fe-
lices pequeñuelos.

Rodea este cuarto una fila de deliciosos bañi
tos y se oye un agradable murmullo de agua
corriente. Muchos de los chiquitines llegan siem-
pre de mal humor, en especial cuando sienten el
fresco del agua, con la que invariablemente son
lavados á su ingreso.

En pocas instituciones, aun mucho más ricas,
se tomarían tanto trabajo para separar las per-
tenencias de cada cliente (¡!).

Lo primero que hacen á su llegada es ocupar-
se de su toilette, y les hacen pasar á un confor-
table cuarto de baño, instalado bajo todos los
principios de una absoluta higiene. Sorprende,
•desde luego, el orden y método que reina en to-
dos los detalles.

—¿tiene Trini todos sus dientes?
—¿Cómo ha dormido ¿Julia?

La matrona toma tanto interés y enseña á su;

protegidos con tanto entusiasmo y cariño, como
si fueran sus propios hijos.

. Obsérvase que, por pobremente vestidas que
estén algunas madres, no han economizado gas-
to alguno para que sus criaturitas'vayan lo me-
jor posible.

La Gasa-Cuna Modelo en París

La sala de recibo, aunque no lujosamente
amueblada, indica prosperidad, y, como en todas
las diferentes dependencias, existe en ella la más
escrupulosa limpieza.

En lugar de entregarlas á un ama, cuya indi-
ferencia y malos tratos podrían tener fatales
consecuencias para la salud de esas criaturitas,
las madres, al pasar por la Cuna, al ¡r á su tra-
bajo, las van dejando allí al cargo de matronas
experimentadas, con la seguridad de que nada
les faltará, hasta que, al concluir su diaria tarea,
vuelven á recogerlas por la noche.

La Casa-Cuna es una institución moderna que ¡

va siendo adoptada por todas las naciones;
pero en ninguna tiene la admirable organización
que el establecimiento moderno de París, del que
vamos á ocuparnos. Una de las razones por las
que en Francia ha llegado á perfeccionarse más
que en ninguna otra nación esta filantrópica obra
consiste en que en el día casi todas las mujeres
del pueblo y muchas de la clase media trabajan
fuera de sus casas, y forzosamente tienen que
dejar sus criaturitas solas y descuidadas.

El deseo de comodidades de nuestros vecinos
inspira á casi todas las familias de esta clase de
la sociedad á no perder una sola ocasión de hacer
dinero, y la joven esposa está obligada á dividir
el trabajo con su marido y aumentar en lo posi-
ble las entradas y economías del hogar.

Una visita á la Casa-Cu na es interesantísima y
muy instructiva, sobre todo para las personas
que en otras partes desean mejorar las condicio-
nes de instituciones análogas que se pretendan
imitar.

Para Sepúlvéda, D. Valentín Sánchez
de Toledo-

Para Portugal, el barón de Hortega.
Por la linea del Norte salieron para di-

ferentes puntos D. Joaquín Ruiz Jiménez,
D. Agustín Illana, marqués de Perales,
condesa dé Niebla, marqueses de Huelves,
D. Carlos Boro.iat y familia, D. José Ble-
ser, Sr: Melgar, D. Francisco de Luque y
D. Francisco de Ronda.

Para Biarritz, ia condesa de Castiíleja
de Guzmán, el diputado D. Pedro Poggio,1
el marqués de Guadal mina, D. Federico
Chapuns y señora viuda de Ácevedo. '

Para EÍ Escorial, D. Pedro Niembro y
familia.

Para Santander, la vizcondesa de Ma-
tamala é hija, señora viuda de La Puen-
te, la distinguida familia de. D. José Are-
nas, D. Luis Mo.itojo, D. Carlos-Barranco
y familia, los marqueses de Aledo, D. Se-
bastián M.iltrána y Sr. Ruiz de Velaseo.

Para San Sebastián, D. Manuel Pérez,
D. José Canalejas y su sobrino D. Julio 1

S.únt-Aubiu, D. Manuel Benito, D. Épi-
fanio San José, D. Luis R. de Gamboa, don
Ignacio Lunazasor y los Sres. Vallibian,
Murquiso, marqués de Miranda, el Secre-
tario de la Legación de Portugal Sr. Cal-
heiros y su esposa, el senador D. Pedro
Lavín, la familia del Sr. Cánovas Vallejo
íD. Antonio), D. Rafael Fustegueras y Ca-
sas; D.' Julián Olivares ysu distinguida fa-
milia,los condes de Villáverde la Alta, se-
ñores de Muííuiro, M.idariaga, San José,
R. Gamboa, D. Benito Ballibeau y don
Eduardo Olea. - ; - - '•'

Han salido de Madrid:

La mavor parte de los pequeños, dicen, pa-
recen orgullosos cuando, desde el suelo, se les
asciende á sillitas con una barra que les impide
caerse.

Según las edades, allá tienen á su disposición
juguetes indestructibles, como muñecas de tra-
po, pelotas de goma, sonajeros, etc., etc. Todas
las criaturas parecen tener un precoz conoci-
miento de lo que les rodea.

' Después de la siesta íes dan el recreo, el que
para los bebés significa poder juguetear y arras-
trarse por el suelo, tan esmeradamente limpio
quenopuedeocurrirlesel menor percance.

Uno de los más importantes detalles en este
libro es el peso de las criaturas, que se sigue con
tanta atención como si se tratase de estimar el
peso de un jockey ó pugilistas de profesión.

El detalle más importante es la hora de la co-
mida. Muchas de las madres vienen á esta hora
para satisf icer el apetito desús pequeños. Estas
son las madres de la clase popular, y es muy
raro que surja la menor protesta cuando llega
la hora de que vengan á buscarlos para llevár-
selos. En otros casos se ve el disgusto de cam-
biar las comodidades y atenciones de que en el
establecimiento disfrutan, por sus casas pobres
y probablemente sucias, malas y descuidadas.
No á todas las madres que no acuden en ese
momento se les puede achacar la culpa de des-

que sean.

Existe un libro en que cada pequeño tiene de-
dicada una página, donde van inscritos todos
los accidentes que puedan acaecerles, por raros

Ni por el hijo de un potentado se podrían te-
ner mayores cuidados ni prestarles mayores
atenciones.

Detrás de cada cuna hay un cartel indicando
detalladamente los cuidados y tratamiento que
deben prestarse á los ocupantes. Hay también
una pizarra donde se inscribe, con sorpren-
dente exactitud, cualquier accidente que pueda
presentársele, por poco importante quesea.

Después del baño, generalmente acuestan á
los pequeños. Sus cunitas, como se verá en la
figura núm. 3, parecen bañitos ó botes en mi-
niatura y están dispuestas de manera que" se
puedan mecer con facilidad.

Otro de los pequeños bañistas es hijo de un
matrimonio acomodado, cuya mujer está tan
preocupada por el éxito de sus negocios mer-
cantiles, que prefiere ocuparse más de su tien-
da que de los hijos.

A uno. de los pequeños que figuran en ia Cusa-
Cuna se lo encontraron una mañana en la puer-
ta de una botica, en el barrio de Montrouge,
ya casi inanimado por el hambre y por el frío.-
El boticario le prestó los primeros cuidados para
volverle á la vida, y cuando se disponía á lle-
varlo a! Hospicio, una de sus vecinas, frutera,
intervino y lo adoo*.ó. á pesar de tener ya cua-
tro hijos, lo que para Francia es una fami.ia
numerosa. Hasta entonces no habia tenido nece-
sidad de buscar trabajo fuera de su casa; pero
esta boca más que alimentar la decidió, y ahora
va todos los días á un taller de costurera, á fin
de poder llevar á cabo esta obra de caridad ver-
daderamente heroica. ¡Lo que prueba que la ca-
ridad existe, y casi siempre en los hogares más
modestos y pobres!
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Tan violentamente entró el aire en mis nulmnnes. que no po-

Un instante después dejé caer el obturador de la abertura y
contemplé sobre mi cabeza, libre y abierto.en toda su inmensi-
dad, el firmamento que corona la tierra.

infiltróen el interior, silbando de igual manera que cuando se
escapaba allá en la luna; pero esta vez no esperé á que se equi-
librara la presión.

iar á la penumbra de la tarde ,y luego á la sombra de la noche.
La tierra aparecía cada vez m;is vasta, y á medidd que su masa
cubría paulatinamente el firmamento, más se desarrollaba, cual
si quisiera capturarme, aquel velo plateado y transluciente que
constituye la atmósfera terrestre.

Por fin llegó un momento en que nuestro mundo ya no me pa-
.recio esférico, sino plano y luego cóncavo. Breves instantes des-
pués ya no había en el cielo más planeta que el mundo... el mun-
do del hombre. Entonces cerré todas las ventanas que daban á
la tierra, salvo una que dejé entreabierta para poder ver, y des-
cendí con vertiginosa rap dez. La mar se extendía; pero tan de
cerca, que veía la masa centelleante de las olas precipitarse á mi
encuen'ro. La esfera entonces estaba á temperatura muy eleva-
da. Ba v é la cortina y me senté, mordiéndome los puños y espe-
rando el choque...

vorita.

La esfera hirió la superficie de las aguas, haciendo un enorme
ruido. Indudablemente, el líquido debió saltar á centenar s de
metros. En el instante del choque abrí todas las cortinas ce ca-

ho é que me hundía, pero cada vez más lentamente, hasta
que sentí la presión de la esfera contra mis pies, lo que indica-
ba que, por la mayor densidad del agua, ascendíamos otra vez
como una burbuja

Finalmente, me encontré flotando y navegando en la superfi-
cie del mar, pudiendo considerar como concluido mi viaje en el
espacio.

La noche era sombría, y el cielo aparecía cubierto por densos
nubarrones. Dos puntos amarillos, que vi á lo lejos, me indica-
ron que por allí pasaba un navio, y más cerca distinguí una luz
rojiza que iba y venía. Si no se hubiera agotado la electricidad
que alimentaba mi máquina, aquella noche ya me h.ibríán reco-
gido. A pesar de la extraordinaria fatiga que comenzaba á sen-
tir, me hallaba en esos momentos tan sobreexcitado, que. por
instantes, anhelaba con impaciencia febril que terminara mi
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viaje.
Pero inmediatamente cesó mi agitación, y con los puños so-

bre las rodillas me puse á mirar la luz roja. Aquel rayo se ba-
lanceaba de arriba á abajo, pero sin detenerse nunca. Mi sobre-
excitación se calmó, y me resigné á la idea de que, por lo me-
nos, tenia que pasar toda una noche más en la esfera, y,sintién-
dome con infinito cansancio, me quedé dormido.

Un cambio en el ritmo de mis movimientos me depertó. Miré
á través de un cristal, y pude observar que estaba embarrancado
en un bajo de arena. A lo lejos me parecí6 ver casas y árboles,
y por el lado del mar la vaga imagen de un navio entre cielo
y agua.
J —í>——- - . .

Naciendo grandes esfuerzos, me puse de pie. El único deseo
era va dejar aquella prisión. Como la válvula de la abertura de
entrada estaba en la parte superior de I.¡ esfera, me dispuse á
abrirla con lentitud, aflojando una tuerca. Nuevamente el aírese

Después empecé á calcular donde estaba. En cualquier cast>
debía hallarme en una costa occidental, pues antes de caer ya
había distinguido perfectamente el continente europeo.

Al momento, oí pasos en la arena; no lejos de la orilla divisé
á un hombrecillo de rostro redondo y aspecto bondadoso,-ves-
tido de franela, con una toalla alrededor del cuello y un traje de
baño en el brazo. Inmediatamente comprendí que debía estar en
Inglaterra. Aquel hombre nos miraba atónito á la esfera y á mí
alternativamente, avanzando poco á poco. No hay duda que mi
aspecto seria el de un salvaje, sucio, destrozado de un modo in-
descriptible...; pero en lo que menos pensaba yo era en esto. El
hombre se detuvo á una distancia de veinte metros.

—¿Jamón —pensé —, huevos, pan tostado, café... Pero, ¿coma
voy á hacer para transportar mi equipaje al Lympne?

Durante un largo rato me quedé allí discurriendo y frotándo-
me los ojos. Por fin, traté de levantarme; al principio creí que
SQ^rta'ia un peso enorme, pero pronto conseguí conservar mi
equilibrio.

Entonces examiné las casitas lejanas, y por vez primera, des-
pués dei hambre que pasé en el cráter, volví á experimentar la
necesidad de tomar alimento.

Dichas columnas se asemejaban á fragmentos de ciudades le-
vantadas en un desierto.

¿Qué extrañas criaturas podían haber construido esas pilas
verticales, pudiendo disponer de tan amplio espacio?

A lo lejos, hacia la derecha, la costa formaba una playa, en la
cual se elevaban casitas de bella rusticidad, y en el horizonte se
destacaba un faro levantado en una punta del litoral. Un vasto
arenal, que se prolongaba basta el interior, se hallaba salpicado
á trechos por algunos charcos, y en lontananza, como á una
millade distancia, se dibujaba una faja de achaparrados mato-
rrales. ,

AI Noroeste se veía una playa aislada con casitas y hotelitos,
que eran las construcciones más elevadas al alcance de mi vista,
y que parecían manchas sombrías que se destacaban contra la
claridad del cielo, iluminado por la aurora.

Amanecióle! alba; aunque gris y nebulosa, me dejó percibir á
uno y otro lado hermosos panoramas matizados de verde. A
bastante distancia estaba anclado un'navio'; distinguía su pálida
silueta con. la luz arnaiíU^éri unode's'üs palos. Las ondas llega-
ban hasta la arena, rompiéndose uña tras otra.'.

No traté de Donerme en pie, pues me pareció que mi cuerpo se
había convertido en un lingote de plomo. Nuestra madre Tierra
había puesto sobre mí su pesada mano (sin .cavo rita interme-
diaria), y me senté donde estaba, sin''preocuparme'dé las olas
que bañaban mis pies'.

Después de algunas oscilaciones y traspiés me deslicé hasta
la arena, á donde todavía llegaban las-ondas de la marea baja.

día respirar, ouiie e¡ tor.iiilj del ooturador y, opnmieauo las
manos contra el pecho, tomé asiento. Durante algunos instantes
sufrí violentos, y agudos dolores; después ya pude respirar más
fácilmente, levantarme y moverme. Quise sacar mi cabeza por
la abertura, pero en aquel momento rodó la esfera. Parecióme
como si algo me hubiera azotado el rostro así que lo saqué fue-
ra; pero tan rápidamente volví á guarecerme en la bola, que ni
siquiera me sentí mojado. (Continuará)
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José Aguado.

Castro del Río, 17de Julio de 1904.

vueltos los originales que se nos envíen.

-Para Hendaya,doñaCristinadelaVega,
D. Francisco "Chapias, señora viuda do
Osseredo y D. Julio" Radoiío.

Para Borines, D. Lázaro Ballesteros y
>u distinguida familia. .

Para Gijóu, la de D. Agustín González.
Para Haro, la señora viuda de Puig do i

a Bellacasa.

LA CULTURA 1 CASTRO DEL RIO

A. DE SAAVEDRA

Pero como estas separaciones son inevitables,
al menos se. ha encontrado el modo mejor de
asegurar cuidado bondadoso atan tiernas cria-
turas en una edad en que el pensamiento y el
carácter comienzan á formarse.

Es ciertamente triste el pensar que ía mise-
ria ó la amoición separen las madres de sus hi-
jos durante la mayor parte del día, y que mu-
chos de éstos aprendan, al empezará vivir, á
considerar como extraños á sus propios padres.

cunitas.

Los pequeños de un poco más edad ya requie-
ren cuidados más asiduos; se les acuesta un par
de horas después de la comida del medio día,
para cuyo efecto hay una habitación suficiente-
mente ventilada, rodeada también de cómodas

A fin de alimentar á las criaturas delicadas,
hay en el establecimiento una gran cantidad de
amas de cria, escogidas entre las más sanas y
fuertes; pero la mayoría de los niños tienen que
contentarse con él biberón, por diferentes cau-
sas, independientes de la Casa-Cuna.

cuidos y olvidos. Unas tienen su trabajo muy
lejos, y otras carecen de la suficiente salud para
cumplir este deben -

El acto fué amenizado por la banda, bajo la
dirección del competente profesor, también jo-
ven, D. ¿losé ¿Jiménez.

En el orden de los discursos empezó el joven
D. ¿José María ¿Jiménez, y le siguieron D. ¿José
Luque López, D. Manuel Sigler, D. Manuel Cas-
tro, D. Manuel Espejo Vilches, D. Alfonso -Ruiz y
D. Diego López,'haciendo el"resumen el virtuoso
é ilustrado prebístero D. Andrés Cara vaca Mi-
llán, quien alentó;\u25a0 el espíritu de tan aprovecha-
da juventud, de quién' espera - grandes prosperi-
dades ¿n el caminó emprendido.
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El general Macías es el capitán gene-
ral de Madrid.
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—LO QUE GANARON SUS GENERALES

El general Linares obtuvo cinco gran-
des cruces pensionadas y dos empleos
en la campaña que terminó con la ren-
dición de Santiago de Cuba, y, por con-
siguiente, de toda la Isla.

pañol.

Después de preparar la capitulación
con la célebre frase d.6 «Santiago no es-
Gerona», ha logrado el ministerio de la
Guerra, el primer puesto delEjército es-

t^JgBTG^R.i'Cí

«8, -
sencillo.

Le cupo al general Macías la triste
suerte de entregar la isla de Puerto
Rico, sin que su buena voluntad pudie-
ra ensayarse en ningún elemento de
guerra. La posesión del rico territorio
fué para los yanquis asunto pacífico y
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Guerra.

Tampoco estuvo inspirado por el
acierto el general Augustí en Manila.
Un día, unas horas que hubiera resistido
la capital del Archipiélago, España con-
taría hoy con tan preciada colonia.

El general Augustí pertenece á la
Junta Consultiva del ministerio de la

—La escuadra de usted, ¿es mayor
que las dos flotas japonesas reunidas?

—Sí. Mucho mayor.
—¿Qué opina usted de lar. salidas que

ha hecho Skrydloff?
—Que la primera fué la más útil, por-

que retrasó mucho los desembarcos ene-
migos.

—Sin embargo, en ln segunda se anre
só un buque inglés que lievana contra-
bando de guerra.

—Eso nó tiene importancia. También
la escuadra de Viraiius apresó o tres dos
buques ingleses, 011 ol Mediterráneo, p
igual motivo, y maldito el provecho q
nos dio. En ol fondo, valia más dejan
de cazar contrabandistas y dedicar n
tra fuerza á otra cosa. Esto del coii.
bando, créamo usted, no es guerra.

—¿Y si Togo les sale á ustedes al pasol
—Entonces... veremos.
—¿Cree usted que Port-Arthur resis-

tirá hasta que llegue la escuadra?
—Espero que resista. Pero en la gue-

rra, como en la guerra; no hay que con-
fiarse en nada.

—¿Pero es que, pasado el Canal, les
quedará á ustedes carbón?

—Sí; nos quedará, porque llevamos,
además de los almacenes, varios trans
portes más pequeños que pasarán el Ca-
nal con nuestra escuadra.

—¿Y los torpederos?
—Irán delante y se incorporarán á

nosotros en Cartagena.
—¿Se detendrá usted, sin duda

Djibouti?
—Eso quisiera; pero como la rada es

pequeñísima, quizás tendré que dividir
la flota, yuna mitad fondeará en Djibou-
ti y la otra en Aden. Sea como quiera,
nada me impedirá hacer escala en Hong-
Kong, y desde allí tomar rumbo hacia
Port-Arthur.

—Probablemente no. Meproponía de-
tenerme en Brest ó en" Cherburgo,pero...

—Pero ¿qué?
—Dependerá délas circunstancias.Hay

que evitar todo cuanto signifique plan
político, encaminado á que los franceses
hagan manifestaciones á nuestro paso.

—¿De Ñapóles irá usted á Suez?
—justamente.
—¿Y pasarán ustedes el Canal?
—Los barcos de guerra, sí. Pero los

transportes tendrán que doblar el Cabo.
—¿Habla usted de los grandes trans-

portes adquiridos en Alemania?

—Para el Atlántico y el Mediterráneo,
donde nos detendremos en un puertG
español, Cartagena, y en otro italiano
que probablemente será Ñapóles.

—¿Y en Francia, no se detendrá usted
ni un día?

—¿Va usted á ver á los ingleses, á los
amigos y aliados del Japón?

_—:¿Por qué no? Los ingleses nos reci
birán con cortesía; nada de entusiasmo,
claro está; pero nada tampoco de hos-
til. Yo estoy seguro de que el coman-
dante inglés me enviará á decir á qué
hora almuerza é iré á almorzar con él,
tan amigablemente. Todo irá al pelo...

—Pues mire usted, almirante; eso ya
\u25a0ne sorprende un poco.

—No veo por qué. Nosotros no nos
queremos tapar de nadie; además, con el
gran número dé buques que llevamos,
¿cómo quiero usted que intentemos pa-
sar desapercibidos?

—Y de Plymouth, ¿para dónde sal-
drán ustedes?

venga. Es probable que nuestra primer
escala sea en Kiel, donde la escuadra de
mi mando cambiará con las autoridades
del puerto los saludos de rúbrica y don-
de yo haré las visitas de rigor.

—¿Y desde Kiel dónde irán ustedes?
—Pasaremos á las costas inglesas. Yo

hago cuentas con detenerme un día en
Plymouth.

¡Así se comprende nuestro quebranto,
nuestra pequenez, nuestro encogimien-
to, nuestro obscuro y temeroso porvenir!

¡Así se explica vuestro poderoso ro-
surgir nacional!

sonal, no ponemos en duda su buen pro-
pósito; pero sus errores fueron tantos y
tales, que por propio movimiento de su
voluntad debieran viviralejados de las
funciones públicas.

¡Francia y Prusia, en vuestros desas-
tres, ..cuan diferente procedimiento se-
guisteis con los generales y los hombres
fracasados!

Sólo amparándose en la creencia de
que el pueblo español, una vez impuesta
la desventura, habría de aceptar la ab-
yección, cabe explicar que sea cierto lo
que expresan unos retratos, unos mapas,
unos renglones.

Cuanto representan esos mapas, que
son territorios ricos y vastísimos, millo-
nes y millones de ciudadanos, prestigios
sin cuento, ¡todo eso perdió España!

Los genérale que más directamente
contribuyeron ai enorme fracaso no han
perdido nada, y, lejos de ello, los vemos
obtener y desempeñar los mejores, los
principales, los primeros puestos del
Ejército.

Hechos de esta naturaleza, injusticias
tan irritantes, sólo pueden prevalecer
en aquellos pueblos de sobradas condi-
ciones para la mansedumbre.

España puede inclinarse ante el infor-
tunio, pero no debe mirar indiferente el
escarnio que se añade á sus tribulaciones.

Serán estos señores generales perso-
nas merecedoras de toda estimación per-

Elresultado no puede ser más des-
consolador para la idea de lo justo, para
el porvenir de España.

¡Quién tendrá fe en su trabajo, en su
sacrificio, si advierte que aquí se pre-
mia el error, se galardona el fracaso, se
alaba al vencido!

U_'í EXPERIOMSTA.

LA ESCUADRA DEL BÁLTICO

COSAS DE LA GUERRA

Lo p dice el almirante Bojestvensky
Los diseños ó dibujos de los muebles han sido

hechos por artistas indios, por lo que es ocioso
decir que el estilo será puramente orienta!.

Los pilares de la cama terminarán en estatuas
de mujeres, casi de tamaño natural.

Completan la alcoba un tocador, un armario,
ina docena de sillas, cuatro baños y tr«* ánfo-

ALCOBA DE PLATA
A un joyero de Londre.s le ha encargado •!•-.

radjah de las Indias la construcción de una .1-
coba de plata maciza.

—Ya lo creó; tal vez en la segunda

L'Echo de París inserta una muy cu-
riosa interview celebrada por Marcelo
Hutin, su Corresponsal en Petersburgo,
con el almirante ruso Rojestvensky, co-
mandante de la escuadra del Báltico.

—¿Estará lista vuestra escuadra para
Septiembre?—pregunta el corresponsal
francés.

ras para agua.
¡Eche usted plata!

—Pero, ¿no habrá obstáculos?
—¿A cuáles se refiere usted?
—A las que puedan surgir con el Go-

bierno de Alemania. Ya habrá usted leí-
do lo que el Berliner Tagéblatt, la Gace-
ta de Colonia y otros periódicos tudescos
han dicho sobre el particular.

—Ysi yo quiero entrar en la rada de
Kiaotschao, ¿quién me lo va á impedir?

—Pero las leyes de la neutralidad...
Z —^ — —. —w——La neutralidad alemana nada tiene

que ver con esto; nosotros tenemos un
derecho absoluto á fondear en cualquier
puerto neutral. Es más; según las leyes

quincena de Agosto nos podremos po-
ner en marcha.

íactuaies, podemos hasta aprovisionar
carbón.

—¿Cómo?
—Pidiendo permiso, naturalmente.

Pero, esté usted tranquilo, que no habrá
necesidad. Llevamos carbón más que
suficiente para nuestra larga travesía y
para una andadura de semanas. Nos-
otros no fe* íemos necesidad de nadie.

—En.onces irán ustedes directamen-
te á Pue. to Arturo, sin detenerse en nin-
guna parte.

—Nos detendremos, elaro está; pero
solamente por no fatigar á nuestros me-
cánicos. Yo no tengo por qué ocultar mi
propósito; me detendré donde me con

EL EJERCÍT©
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contiene, agrupadas en mesa redonda, las porta-
das de las veintidós traducciones que se han
hecho de la obra, que, no obstante haber apare-
cido en 1886, alcanza ya honores de obra uni-
versal, pues sólo la magnífica edición armenia
y la árabe han alcanzado muchos miles de ejem-
plares.

Miércoles

IfluüOlJiuGlOíl 08 13 ífulOí! 06 138 3GU3S de importancia para este vecindario tie-u ° ne, verificóse la inauguración de las aguas
El domingo, día 17, á las diez y media de potables en esta ciudad. Débese tan im-

la mañana, y ante un gentío inmenso, ávi- portante mejora y su proyecto á los señó-

Hubo brindis entusiastas, usando de la
palabra los doctores en Medicina-señores
Marín (D. Ricardo) y Llórente (D. Alejan-
dro); Ochagaría (D. Guillermo), Pereda,
Juarrero, García del Moral, Ramírez,
Echagüe; T). Enrique Antón, corresponsal
de La Rioja, de Logroño, en nombre de la
Prensa en general y de la región; el dig-
nísimo alcalde, D. Emilio Octavio de To-
ledo, y en fin, otras varias personalidades
y amigos, cuyo número y nombres sería
prolijo enumerar. Todos rayaron á gran
altura, felicitando, entusiasmados, á los
Sres. Ruiz y Menta por su obra, contes-
tando el primero á todos con frases cari-
ñosas y llenas de emoción que arranea-
ron grandes aplausos, así como las de los
demás oradores que le precedieron.

Por la noche hubo música y fuegos ar-
tificiales en la misma plaza donde se ins-
taló la fuente de lujo, que no cesó de arro-
jar agua en todo el día, y el pueblo, bulli-
cioso y alegre, fué desfilando á sus hoga-
res cerca de las doce de la noche, rendi-
dos de tanto regocijo y encomiando los
nombres de Ruiz y Menta, que tan feliz
término dieron á su proyecto, á los que
desde este periódico les doy mi enhora-
buena en nombre de él y del pueblo todo
de Alfaro. ¡Gloria álos hombres entusias-
tas del progreso de los pueblos!

El corresponsal

res Ruiz y Menta, que, con desprendi-
miento digno de todo elogio y alentados
de un gran entusiasmo, han realizado en
poquísimo tiempo una obra tan beneficio-
sa como ésta, obra que hace más de vein-
te años se venía persiguiendo inútilmente,
gastándose muehos miles de pesetas sin
conseguir la idea perseguida..

Hoy es un hecho ya. Todos vimos ele-
varse en el espacio la sugestiva columna
de agua, tanto tiempo suspirada, y entre
los acordes de la música, el chasquido de
multitud de cohetes y los entusiastas víto-
res del pueblo todo ía alegría se hizo ge-
neral, indescriptible, reconociendo todos
que obra de tanta importancia inicia.elprogreso de la industria y de la agricul-
tura de este pueblo.

Bendijo el acto de inauguración el dig-
no párroco de San Miguel, D. Pedro Saiiz,
que es el que representa nuestra fotogra-
fía, al pie del bonito surtidor y fuente que
se improvisaron para la ceremonia. A la
una dé la tarde hubo banquete popular, al
que asistieron más de 80 comensales, es-
tando en él representado todo el pueblo
por lo más lucido de todas las clases de
la sociedad alí'areña.

HOMENAJE Á EDMUNDO DE AMICIS
La casa editorial deTreves, en Roma, ha te-

nido una idea cariñosa para el ilustre autor ita-
liano, con motivo de haber hecho la tirada
de 301.000 libros de // Cuore.

tía regalado á Amicis una placa lujosa, que

—Muchas gracias.
—Se nos ha ocurrido, para alejar toda

sospecha, vestirle á usted de ama de go-
bierno y tenerle en nuestra casa hasta
que se olvide la cosa.

En fin, que estoy cansado de que se
me confunda con mi homónimo de Lu-
go, y conste que mi único delito, hoy
por hoy, es el de escribir artículos có-
micos.

tiene usted una casa á su disposición y
unas amigas.

ITÁLIAo— Un canutan traidor

Toda la correspondencia de carác-
ter administrativo debe dirigirse al Ad-
ministrador de

—Pues bien, gracias á su recomenda-
ción, mi niña está muy bien colocada.

—¿En alguna Compañía?
—No,.señor; con un caballero muy for-

mal, que la tiene como una reina. Pues
bien, hemos sabido mi niña y yo lo del
crimen de Lugo, y vengo á decirle que

Sólo una persona ha habido que, inte-
resándose por mí, vino á verme una no-
che y me habló de esta manera:

—Soy la madre de la Chuchez.
—¿La Chuchez?
—Sí,señor; aquella dama joven que re-

comendó usted á D. Tirso.
—¡Ah, sí!_

—¿Pero este Taboada es el escritor?...
—¡Schs! Silencio; eso dicen, pero no

conviene propalarlo, para no desacredi-
tar el oficio.

Hasta hay compañeros de profesión
que sacan partido de la identidad de
nombre, y escriben en letras grandes el
título de los telegramas donde se da
cuenta del crimen, sólo para que resalte
bien la palabra Taboada.—Oiga usted —dicen al regente, en
tono confidencial—. El apellido póngalo
usted con letra bien gorda, para que se
lea á primera vista.

—¿De modo que usted supone?...
—No me cabe duda; el verdadero ase-

sino ha sido él.

ñemñUT>m> cómica
Una vez más tengo que hacer público,

por medio de los periódicos, que ei Ta-
boada asesino de" Lugo, recientemente
capturado en la Habana, no soy yo.

Hace días que vengo recibiendo car-
tas de personas conocidas, en las que se
me expresa profundo dolor por mi des-
gracia.

«Mucho sentimos mi esposa yyo—me
dice un antiguo amigo dé casa —lo que
le ha^pasado á usted. Parece mentira que
haya tenido usted una idea tan censura-
ble. ¡Asesinar á un amigo! Bueno que
hubiese usted matado á una persona ex-
traña, con la que no le uniese ningún
género de relaciones; per o quitarle la
vida á un ser á quien se conoce y se tra-
ta, es cosa que no tiene disculpa.

»En fin, tenga usted paciencia, y nos
alegraremos mucho de que no vaya us-
ted al palo; caso de ir, procure no acon-
gojarse con exceso y fijar- la mirada en
el Todopoderoso.

»Con recuerdos de mi señora, saluda
á usted, acompañándole en el sentimien-
to, su seguro servidor, etc.»

Hay peleonas que, creyéndome el cri-
minal, se alegran mucho de que haya
caído en poder de la justicia, y dicen:

—¡Si lo estábamos viendo venir! ¡Si
ese hombre ha revelado -siempre unos
instintos perversos! Y no debe ser éste
el primer crimen que ha cometido. Aho-
ra recuerdo que en una ocasión se pre-
sentó en el Café con las manos tintas en
sangre. «¿Qué es eso?», le preguntamos.
«Tinta fina de escribir», contestó él, con
uña^frialdad que nos dejó atónitos. Al
día siguiente se supo que había sido ase-
sinado Pastor, el de la calle de Fuenca-
rral, y de deducción en deducción he
venido á sacar en consecuencia que Ce-
cilia Aznar es inocente.

GRUPO DE "SPORTMENTS"

3UGAD0RE8 DE POLO, ENTRE LOS CUALES SE ENCUENTRA, SEÑALADO POR UNA CRUZ, EL MARQUÉS
DE VILLAVIE3A, DE QUIEN SE DIJO ÚLTIMAMENTE QUE HABÍA MUERTO EN OSTENDE DE UN GOLPE

DE MAZA EN LA SIEN, SIENDO FALSA, POR FORTUNA, LA MALA NOTICIA

!

EL CAPITÁN TRAIDOR LA ESPOSA DEL CAPITÁN

(Fot. A. Ch. Abéniaear.)

El capitán de Estado Mayor del Ejér-
cito italiano Vittorio Ercolessi espera
en una fortaleza el fallo severo con que
el Consejo de guerra en Messina .ha de
castigar su delito.

Comprobadas desde el primer mo-
mento las sospochas que suscitó á sus
superiores, se le encontraron en su casa
toda serie de aparatos para fotografiar
planos y documentos, que, en unión de

esposa, vendía ai representante de una
potencia amiga, pues se supone quo era
Inglaterra, porque en los registros que

se hicieron en su domicilio aparecieron
importantes cantidades en oro inglés.

La falta de este oficial, sobre ser como
todas las de traición, repugnante, es en
Italia la primera que se comete, pues no
se había dado el caso en aquella brillan-
te y patriótica oficialidad de que existie-
ra un Judas. La esposa de Ercolessi és
más digna de piedad. Siguiendo á su.
marido, se ha hecho su cómplice.

Los jueces, que serán inflexibles con
el capitán traidor, excusarán á la esposa
obediente y enamorada. '"
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SEMBLANZAS EUROPEAS

MAETERLINCK
rocío que sube de tu alma... No encontraremos
más besos como estos... —¡Siempre, siempre!».
—No, no; no se abraza dos veces sobre el cora-
zón de la muerte...» No hay objeciones que ha-
cer á tan bellos suspiros; es un nuevo modo de
amar y de expresar el amor. Maeterlinck es siem-
pre el mismo, y para conservarse completamen-
te así, sabe pulsar sólo una cuerda; pero ésta,,
que él ha hilado y á la cual dio forma, canta
dulce, tflste ysola entre sus lánguidos dedosl fía
realizado una obra verdadera, ha encontrado ua
grito sordo nunca oído, una especie de gemido
dulcemente místico.

¡Misticismo! Este concepto ha tomado en es-
tos últimos años tantos sentidos, muchas veces
opuestos y divergentes, que hay que definirlo
cada vez que se escribe. Algunos le dan un sig-
nificado que le aproxima á la idea más clara de!
individualismo; yalgo de exacto hay en ello,pues-

personajes se llamen Corazón, Odio, Alegría,.Si-
lencio, Sospecha, Suspiro, Miedo, Cólera y Pu-
dor? La hora de esos entretenimientos pasó y
no ha de volver; no releáis el Palacio del Amor
divino, leed la Muerte de Tintagiles, porque es
la obra nueva á la cual se puede pedir esos pla-
ceres estéticos, si se los quiere completos, pun-
zantes y extensos.

Maeterlinck nos agarra, nos enlaza; cepo for-
mado por los dulces cabellos de las princesitas
dormidas, yel sueño agitado de la infancia, tris-
te como un rey niño. Nos enlaza y nos lleva don-
de quiere, hasta el fondo de los abismos, donde
gira el cadáver descompuesto del cordero de Ala-
clino, y más lejos, hasta las misteriosas y puras
regiones donde los amantes dicen:

«—Que tú me abraces gravemente... —No cie-
rres los ojos cuando te abrazo así... Quiero ver
los besos que tiemblan en tu corazón, y todo el

Vidas arrastradas por seres dolorosos que se
agitan en el misterio de una noene. No saben
más que sufrir, sonreír y amar; cuando quieren
comprender, el esfuerzo de la inteligencia les
producé una angustia y una rebelión que se des-
vanece en sollozos. ¡Subir, subir siempre los do-
lorosos peldaños del calvario, hasta dar con la
frente en la puerta de hierro!: así sube Sor Igrai-
ne; así suben y chocan con la crueldad de la
puerta de hierro todas las pobres criaturas cu-
yas tragedias sencillas nos muestra Maeterlinck.

En otros tiempos se conocía el sentido de la
vida; los hombres no ignoraban nada esencial,
porque sabían el fin de su viaje y en dónde se
encontraba el último albergue para el eterno
sueño. Cuando la ciencia, la ciencia elemental,
desterró esa idea, unos se regocijaron y se cre-
yeron aligerados de una pesada carga, otros se
lamentaron, comprendiendo queá cambio desús
ventajas había caído sobre sus hombros un peso
mayor que los mayores: el de la Duda.

De esa sensación ha nacido toda una literatu-
ra de dolor, de rebelión contra la carga, de blas-
femias contra el Dios siempre mudo. Pero des-
pués de que pasaron los gritos y las interroga-
ciones, vino la literatura de la tristeza, de la in-
quietud y de la angustia,.juzgando la rebelión,
inútil y la imprecación pueril: la Humanidad,
vencida en necias batallas, se resigna á no saber,
á no comprender, á no temer, á no esperar más
que algo muy lejano.

Hay una isla en alguna parte, en las nieblas, ¿Se ve en algún teatro libre un drama cuyos

Arte parecido fué practicado después de pu-
blicada.la Román de la Rose por novelistas pia-
dosos que en libritos de una torpeza presuntuo-
sa quisieron presentar abstracciones y símbolos.
El viaje de un llamado Cristian (The Pilgrim's
Progress), de Bunyan; El viaje espiritual, del es-
pañol Palafox; el Palacio del Amor divino, de un
desconocido, no son obras merecedoras del des-
dén; pero todo en ellas está demasiado explica-
do y los personajes tienen nombres demasiado
evidentes.

y en la isla un castillo yen el castillo, una ancha
sala iluminada por una lámpara; y en la sala
gentes que esperan. ¿Qué esperan? No lo saben.
Esperan oir llamar a la puerta; esperan que la
lámpara se apague; esperan el Miedo, y esperan
la Muerte. ¿Hablan? Sí; dicen palabras que tur-
ban un instante el silencio, y siguen escuchando
y dejando sus frases inacabadas y sus gestos in-
terrumpidos. Escuchan, esperan. «¿Ella no ven-
drá? ¡Oh! Vendrá. Viene siempre. Es tarde, no
vendrá hasta mañana.» Y las personas reunidas
en la sala grande, bajo la luz de la lámpara, son-
ríen y esperan. Se oye llamar. Y es todo; toda
una vida; toda la vida.

Y en ese sentido, los dramas de Maeterlinck,
t'm deliciosamente ideales, son profundamente
vivos y verdaderos; esos personajes que tienen
el aspecto de fantasmas están llenos de vida,
como esas bolas que parecen inertes y que, car-
gadas de electricidad, fulguran con el contacto
de una punta metálica; no son abstracciones,
sino síntesis; son estados del alma; más todavía:
tstados de la humanidad, momentos, minutos
que serán eternos: en suma, son reales á fuerza
de idealidad.

CASTO GÓMEZ GARCÍA
HERIDO GRAVEMENTE EN LA CALLE DE FERRAR

;./ -,-

YELMO LANDElRO, AGRESOR DE CASTO GÓMEZ GARCÍA
(¡\u25a0oís. Alfonso.)

LAS ACADEMIAS MILITARES
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Rewy de GOÜRMONT

Oíros, sin duda, tuvieron un lenguaje más
rico, una imaginación más profunda, un don
más claro de observación, más fantasía, faculta-
des más aptas para enlazar las músicas del ver-
bo, pero con un lenguaje tímido y pobre, con
dramáticas combinaciones infantiles, con un sis-
tema casi enervante de repetición fraseológica,
con torpeza; Mauricio Maeterlinck ha hecho una
obra de una originalidad cierta, de una novedad
tan verdaderamente nueva, que desconcertará
durante largo tiempo el lamentable rebaño de
los misoneistas, la tropa de los que perdonan
una audacia si tiene un precedente —como en el
protocolo —;pero que miran con desconfianza
el genio, que es una perpetua audacia.

Curiosidades, inventos
y fantasías

Ei aceite de madera, chino

Se han llevado á California muchos granos \

plantas de éstosi árboles."\u25a0\u25a0->•
Las plantaciones de California ya van dando

grandes rendimientos."

- Llega de Hankou en cestos de bambú, cada
uno de los cuales contiene unos 60 kilos de
aceite al precio de 20 á 30 francos, es decir, a
2 francos el kilo. - -

Hasta.1899 no había alcanzado tanta impor-
tancia este comercio.. Los mayores compradores
están en los Estados Unidos. Los americanos han
establecido ya en China dos casas dedicadas
exclusivamente á la exportación de ese;produc-
to. Este aceite se emplea con grandes ventajas
en la fabricación de los barnices para ebaniste-
ría .fina. Hay/dos clases de aceite de madera: el
amarillo y el obscuro. '

\u25a0'
\u25a0-.

Es sabido que en Suecia se obtiene de las raí-
ces del pino una especie de aceite llamado de
madera, que se utiliza en el alumbrado. Los chi-
nos exportan ahora un producto análogo, en tal
cantidad, que en la última temporada han expe*
dido del puerto de Hankou por valor de más
de 10 millones dé francos.

SAST05 DUMONTi E.1 O.".* LUIS, DSSCUBRitHDO. LA% AVr.RL-'.o. PRODUCIDAS Eti 5íi GLOSO
(Fot. V. Gribagedof, París.)
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sus meditaciones; conoce su importancia, pero
también lo insignificante délos movimientos de
la sangre y de los nervios, tempestades que pre-
ceden ó siguen, pero no acompañan jamás, al
pensamiento; y si habla alguna vez de las muje-
res, que son otra cosa que almas, es para inda-
gar la sal misteriosa que se conserva eternamen-
te, recordando elchoque de dos labios.

Poemas ó filosofías, la literatura de Maeter-
linck llega en un momento en que sentimos to-
dos la necesidad de elevarnos yfortificarnos, en
una hora en que no es indiferente que se nos
diga que el fin supremo de la existencia es abrir
los grandes caminos que llevan de lo que se ve
á lo que no se ve. Maeterlinck no solamente ha
tenido abiertas en sus libros las grandes sendas

; recorridas por tantas almas de buena voluntad,
en donde los grandes espíritus abren sus brazos
como oasis, sino que ha aumentado hasta el ¡n-

, finito la profundidad de las grandes sendas; ha
dicho palabras mágicas muy bajo, y las zarzas
se han separado ellas mismas, y los árboles se
han tronchado espontáneamente. Un paso más

: es posible, la mirada va hoy más lejos que ayer.Así, la sensualidad no entra en el campo de
nitivo.

¡Cuántos medios de salud no hay en esas pá-
ginas, en donde Maeterlinck, discípulo de Ruys-
broeck, de Novalis, de Emerson y de Helio, no
pide.á esos espíritus superiores (de los cuales
los últimos tuvieron i.ituiciones de genio), más
que la convicción que anima para emprender los
viajes más obscuros! La mayoría de los hombres,
y aun entre los.más conscientes, que tienen tan-
tas horas de abatimiento, encontrarían ánimos
al saborear la simplicidad de los días ylos mur-
mullos sordos de la vida profunda.

Aprenderían la significación de los gestos más
humildes y de las palabras más insignificantes,
y que la risa del niño y la charla de la mujer
valen tanto para los que tienen alma y misterio
como las más esplendorosas palabras de los sa-
bios. Maeterlinck, con su aspecto de sabio, nos
confía pensamientos extraños y bastante irres-
petuosos con la tradición psicológica, y de una
audacia desdeñosa por los hábitos mentales.
Tiene el valor de no atribuir á las cosas más que
la importancia que tendrían en un mundo defi-

Para las mujeres siempre será uña hora más.

Por esto, tomando como tipo á un individuo
de edad y salud medias, según la mayoría de
los médicos, el sueño deberá ser de ocho horas
después de trabajar, y seis si no ha habido es-
fuerzo anterior. . .

En principio, es malo y es inútil prescribir por
igual á todps.los individuos unas mismas reglas
fijas para su vigiliay para su reposo.

. Decir á los' hombres: «Vuestro trabajo ha de
durar diei y seis horas y' vuestro sueño ocho»,
es exponerse á que el precepto no se cumpla
nunca, porque la, necesidad del reposo es exac-
tamente proporcional al esfuerzo anterior, y un
hombre que ha producido mucho, física ó inte-
lectualmente, repone sus fuerzas con más lenti-
tud que el que no ha hecho nada.

Es difícil también, por otra parte, medir por
adelantado la cantidad de sueño proporcional á
un esfuerzo dado, porque en ello interviene el
temperamento de cada uno, más ó menos resis-
tente ó más ó menos fácil de rendir ó desequili-
brarse.

Todavía no se han puesto de acuerdo los fisió-
logos acerca de la duración del sueño humano
ni de la mejor forma de realizarlo, porque-se
considera la cuestión desde una base errónea.

Cuánto debe. dormirse

pyfFUTB T^SW i ü (f^1 i P* IR P* A LOS RUSOS tN NIU-SHAN DESPUÉS DE RECHAZAR EL TERCER ATAQUE

Tout son col secouera cette blancheagonie;
la hora de la liberación pasará y algunos sola-
mente la habrán oído sonar.

tarían.

Maeterlinck prevé tiempos en los cuales los
hombres se comprenderán de alma á alma como
los místicos comprenden con su alma á Dios.
¿Será verdad? ¿Llegarán á ser los hombres tan
Ubres y tan altivos que no admitan otros juicios
que los juicios de Dios? Maeterlinck cree en esa
aurora, porque la contempla en sí mismo; pero
si mirara la"humanidad exterior, no vería más
que el inmundo apetito socialista de los pesebres
y de los establos. Los humildes, para quienes ha
escrito divinamente, no leerán su libro; si lo le-
yesen, no verían en él más que una burla; han
aprendido que el ideal es un comedero, y saben
que si elevaran sus ojos á Dios, sus amos les azo-

El privilegio del alma elevada al misticismo,
es la libertad; el cuerpo mismo no es para ella
más que un vecino, al cual apenas le da eí con-
sejo amigable del silencio; si habla, el alma no
le oye más que á través de un muro; si ejecuta,
no fe ve más que á través de un velo. Otro nom-
bre se ha dado históricamente á ese estado de
vida mística: quietismo. La siguiente frase de
Maeterlinck caracteriza al quietista que nos
muestra á Dios sonriendo á nuestras faltas, aún
las más graves: como se sonríe alver jugarunos
perrillos sobre una alfombra. La ¡dea es grave,
pero exacta, sobre todo si se medita en lo poco
que es un hecho, si se piensa en la manera de
ser producido, en cómo estamos sujetos á la ca-
dena sin fin de la Acción, y en cuan poco parti-
cipamos nosotros realmente en nuestros actos
más decisivos y motivados. Esa moral, dejando
á las miserables leyes humanas el cuidado de los
juicios inútiles, arranca de la vida su misma
creencia y la transporta á regiones superiores,
en donde fructifica al abrigo de las contingencias
más humillantes, que son las sociales.

La moral mística ignora todo aquello que no
tenga el doble sello divino y humano; por eso
ha sido siempre temida y rechazada por el clero
y la magistratura, porque negando toda jerar-
quía de apariencia, niega, al menos por absten-
ción, todo orden social: un místico soportará to-
das las esclavitudes menos la del ciudadano.

Por eso el Tesoro de los Humildes, ese libro de
amor y de libertad, me hace pensar con amargu-
ra en la condición de! hombre de hoy, el mismo
de todas las épocas posibles.

Magnifique mais qui sans espoir se deüvre,
Pour n' avoir pas chanté la región oü vivre
Quand du stérile hiver a resplendi l'ennui.
Y será en vano que

to que el misticismo puede decirse que es el es-
tado en el cual un alma, olvidando el mundo fí-
sico, abandonando los choques y los accidentes,
se entrega á relaciones é intimidades directas
con e¡ infinito; pero si el infinito es inmutable y
único, las almas son mudables y múltiples: un
alma nó tiene con Dios los mismos lazos que
sus hermanas, y Dios, aunque inmutable y úni-
co, se modifica conforme al deseo de sus criatu-
ras, y no dice á una lo que acaba de decir á la
otra.

o-ícr.

L-A NAVEGACIÓN AEREA
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Cree, por la extremada rigidez de loscuerpos, que se ocasionaron la muerte
en la madrugada de hoy.

Ella tiene la herida con orificio de
salida.

EN EL RETIRO
género comienzan lo mismo: el empresario dice
que va á contratar artistas, y uno de los embo-
lados le acompaña mientras desfilan los perso-
najes.

Luego, al cake-walk se le han dado ya en el
teatro mi! golpes. Comenzó Benavente en Al
natural; siguió López Marín en iLagarto! .'Lagar-
to! y en Venus Salón, continuáronlo Fernández
Shaw yArniches en Los picaros celos, yahora, at
cabo de los años mil, la inventiva de los her-manos Quintero nos lo coloca en La contrata.*
Qué inventiva, ¿verdad? , :.7. .:

Lola' Membrives, que como tiple tiene gran
voz y mucha soltura escénica, bailó el cake-tvalk
con mucha gracia. A Carrión, que, en vista deque por lo cómico van mal dadas, se ha agarra-
do, como aun clavo ardiendo,' á. lo' coreográ-
fico, no le llama Dios por ese camino; es, si, un
buen maestro de coros, pero no un bailarín.
• En cuánto á Ramiro—uno de los mejores có-
micos de España—,'desempeñó bien su embolado,
y. de Carreras lo mejor que se puede hacer es
callarse. . '. "." ."_.' '" . • ,

-La contrata es, pues, otra combina para sacar
unas pesétejas. Bailen la'Membrivés y Carrión,
que ya cobrarán los ingeniosos "autores sevi-
llanos.

En él han intervenido dos jóvenes,
una arrogante y guapa moza y un mu-
chacho que por su tipo representa ser
un seminarista: la cara aniñada, afeita-
da completamente, y vestido de luto.

jiallazgo de los cadáveres
A las once de la mañana, los jardine-

ros que arreglan el arbolado del Retiro
llegaron á la plazoleta de la Fuente de
las Sirenas, situada en el aristocrático
paseo de coches. Cansados de ia ardua
labor que bien temprano empezaron, hi-
cieron corro alrededor de la fuente, con
ánimo de liar un pitillo.

Uno de los jardineros, llamado Jesús
Valera, se internó en ia arboleda, que
por aquel sitio es muy espesa, y regresó
á los pocos segundos, mostrando en la
cara eí espanto que le había producido
el hallazgo de una pareja de cadáveres.

TRAGEDIA POB 1B50E
En el Retiro, sitio de recreo predilec-

to de los madrileños, se ha desarrollado
un terrible drama pasional,. que por
ahora permanece en el mayor mis-
terio.

Otros objetos
Entre. los objetos que como piezas de

convicción se llevó el juzgado, figura-
ban: un sombrero de los llamados Fre-
gó li, de color nog o y con gasa de luto;
un bastón de páiñia, una peineta de.
pasta figurando concha, unos pendientes
con piedras azules y una sortija deslo-mo con que la muerta adornaba el dedo
índice de la man > derecha, y medio.bi-

¡Hete de los llamados da «ida y vuelta»,
fecha del 16 de Julio, y utilizable para
el inmediato pueblo de Aranjuez.
. También se incautó el Juzgado, de un
papel encontrado cerca de la pareja sui-
cida, y en el que, escrito con lápiz, se lee
el nombre de «Tomás García».

Varios testigos
El juzgado tiene citados varios jardi-

neros y guardas del Retiro, para que en
latarde.de hoy declaren'cuánto sepni'
relacionado con tan misterioso suceso'.

El arma
Es un revólver de marea antiquísima,

completamente oxidado. Cuando el Juz-
gado se incautó del arma estaba careada
con tres cápsulas.

Los capitanes del Cuerpo de Seguridad
. El_ capitán-delegado del distrito'de Búe-

navista; Sr.'Echenique, y el "capitán-a vu-
:dante "del-Cuerpo dé' Seguridad Di José
¡Sánchez Castilla ños'han visitado para
manifestarnos que.desearían se suspen-
diera todo juicio respectó á' lo que se ha
dicho estos días de un capitán compañero
dé nuestros visitantes. .. ..". .. 7 .. Estos, señores nos han asegurado que Ía
cuestión ha pasado á los Tribunales de
justicia, á instancia desinteresado,' á fin
de que se esclarezca el asunto, en el fondo
del cual no hay más que abuso de confian-
za y uso indebido de documentos. 7

EN LA PLAZA*DE GOLÓN

los cuerpos de las víctimas.
Ei jardinero Jesús Valera, que halló

Ei alguacil del Juzgado registró losdos cadáveres, encontrando en un bol-sillo interior de ia americana del muer-
to un portamonedas de mujer que con-
tenía una papeleta de empeño de un re-loj de níquel, pignorado en la casa de
préstamos qué D. José Preu tiene esta-
blecida én la calle de Atocha, núm. 8í>.

El reloj estaba empeñado en la canti-
dad de cuatro pesetas, y la papeleta te-
nía las iniciales J. R., figurando la ope-
ración de empeño con ei núm. 9.233.

ñl Depósito
El juez Sr. Valle, después de hacerse

cargo de todos los documentos y obje-
tos encontrados á los suicidas, ordenó
que fuesen trasladados al Depósito judi-
cial, dictando varias órdenes para la
pronta identificación de los mismos.

ñ la casa de empeño
Nuestro repórter se trasladó á la casa

de empeño donde ei suicida pignoró el
reloj, con objeto de averiguar las señas
del domicilio que al hacer la operación
había facilitado.

Un. dependiente del establecimientonos recibió con gran amabilidad, ense-
ñándonos el libro donde sé sientan todas
las operaciones" que'se hacen en el día.
' Efectivamente, en; el'de ayer se pre-

sentó un'jóveñ solicitando'el empeño de
un reloj de níquel con' cadena" del mis-mo metal. Eldepeiidiente' que examinó
el objeto le ofreció cuatro pesetas,'que
aceptó. ', ;..--.,: :

Alexténder el resguardo de la opera-
ción, dijo .llamarse José Rodríguez y
habitante en la calle del Almirante, nu-
meró 18, piso segundó.

jitode mano y varias horquillas de las
que usan las mujeres para sujetarse los
caballos.

Algo contrariados por el negativo in-
sultado de nuestras averiguaciones, re-
corrimos varias casas de la misma calle,
con igual mala fortuna.

Nueva peregrinación

Hemos recorrido varias casas de via-'
jeros establecidas en la calle de Atocha,
donde tampoco pudimos descubrir nada
que se refiriese á la personalidad del
muerto.

.. -En la calle del Almirante
Seguidamente ños trasladamos á di-

cha casa, y, no sin prótéstas'de la pórte-ra,.logramos subir al pisó segundo, dón-
de hay establecida una casa de huéspe-
des.

Nos recibió la dueña de la casa, que
con gran amabilidad nos dijo que en su
casa no vivía, ni había vivido, ningún
joven de las señas del muerto, y que no
recordaba que entre sus huéspedes hu-
biese alguno que se llamase José Ro-
dríguez.

De lo manifestado por el Joseliio se de-
duce que los tres espadistas tenían prepa-
rado un robo audaz en un sitio próximo ála Plaza de Colón, que no es el palacio de
Den ia, como en los primeros momentosse dijo.

La casa contra la que dirigían sus pla-
nes los rateros está ya muy vigilada'por
la Policía.

Robo frustrado.—Un espadista detenido
En los jardines de Colón estaban esta-

rnadrugada José Asensio (a) Joselito, Ma-
riano (a) el Cerrajero y Moreno (alias) elPicado.

El inspector Sr. Romo y el agente Cres-po, al pasar por aquel sitio haciendo la
requisa, notaron que aquellos tres empren-
dieron precipitada fuga. Los polizontes
hicieron un disparo para detener á los que
huían.

Fué detenido el Joseliio, que, llevado á
presencia del capitán-delegado Sr. Eche-
ñique, negó que estuvieran allí con inten-
ciones de robar; pero elSr. Echenique, coagran tacto, tiene ya la pista de los rateros
huidos, los cuales casi seguramente cae-
rán, hoy ó mañana, en manos de la Po-
licía.

}U7
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LOS AMANTES MUERTOS

Sin pérdida de momento dio cuenta
de lo que había visto al guarda núm. 7,
Agapito Izquierdo. Este se hizo condu-
cir por el muchacho al referido lugar.

En una reducidísima plazoleta, forma-
da por árboles de gran altura, hallában-
se abrazados los dos cuerpos, dentro de
un gran círculo de sangre.

El guarda dejó la bandolera encima
del cuerpo del joven, marchando inme-
diatamente á las oficinas del Parque á
dar conocimiento de lo que sucedía.

El administrador avisó al Juzgado de
guardia, que á los pocos momentos se
presentó en el lugar del suceso.

El juez de Búenavista, D. Manuel del
Valle, es el que-hoy está de guardia, y
fué acompañado del escribano Sr. Dal-
mau, del oficial Sr. Puyol, de varios
guardas del Parque y de algunos perio-
distas.

Las heridas
El médico de la Casa de Socorro del

distrito del Congreso D. Ángel de la
Torre acudió ai sitio donde han sido
encontrados los dos cadáveres.

El Sr. de la Torre dictaminó que las
heridas que produjeron la muerte á los
dos enamorados están situadas en la re-
gión frontoparietal derecha.

La muerte fué instantánea.

Pero lo que en Perrín y Palacios, en López
Marín, en Paso y Alvarez no tiene nada de par-
ticular, antes al contrario, es perfectamente le-
gítimo, en los Quintero, autores de campani-
llas, revolucionarios de la Comedia con los ga-
leotes, apóstoles de un nuevo simbolismo en La
zagala, es perfectamente condenable. .

Los autores sin pretensiones ni ínfulas hacen
bien en ampararse con el tangoj pero quienes,
como los Quintero, van para genios inmortales,
hacen mal, muy mal, rematadamente mal, en
sacar la sardina del éxito con las piernas de
unas bailarinas.

Tan es esto verdad, que anoche aplaudió e!
público el cake-walk de la A\embrives y de Ca-
rrión; y cuando los Quintero, creyendo que los
aplausos eran por su labor, se presentaron en
escena sin que nadie los llamara, gran parte del
público siseó, con justicia.

Pues qué, ¿no hay más sino salir con las ma-nos lavadas á recoger aplausos de otro? "
De otra parte, aún se podría disculpar en los

autores este afán de presentación si la factura
de la obra tuviese algo de original. Pero desde
Lastra, Ruesga y Prieto, autores de De la noche
á la mañana, hasta la más reciente de nuestras
revistas, Bazar de muñecas, pasando por las in-
numerables de Navarro Gonzalvo, Perrín, Paso,
¿Jackson Veyán y otros, todas las obras de este

Ei «cake-walk» y ios Quintero
En-lo" único en que-hári acertado los Quintero

respecto á Lá contrata, estrenada anoche en
Apolo, ha sido _ en' denominarla entremés. Por-
que, en efecto, es un entremés, una obrilla in-
substancial,- ñoña, enteramente rechazable,- y
si.rio.total, al menos parcialmente rechazada.

lu)s Quintero, cómo Perrí'n y Palacios en En-
señanza libre, como López Marín en Venus Salón,como todos esos autores que, al amparo de unabailarina, de una cantaora ó de unos couplets
políticos, cobran muchas pesetas, se han para-
petado en La contrata tras las trincheras delcake-walk.

Los moretistas están muy satisfechos
del afectuoso recibimiento dispensado á
su jefe en Oviedo.

Las personas más distinguidas y nu-
meroso público se hallaban en los ande-
nes y saludaron al Sr. Moret con aplau-
sos.

El ministro de Marina ha presentada
querella ante los Tribunales por los ar-
tículos que viene publicando La Corres-

pondencia de España sobre asuntos de
dicho ministerio.
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El bachiller Iznájar

SUCESOS
¡Esos consumeros!...

En el Paseo de la Chopera varios consumeros
dieron una descomunal paliza á un obrero quese dirigía á su trabajo.

El desgraciado trabajador, que se llama Euge-
nio Lara, resultó con varias gravísimas heridasen todo el cuerpo, que le fueron curadas en la
Casa de Socorro del distrito de la Inclusa.Los del Resguardo fueron detenidos.

Dos hermanas maltratadas
Dos hermanas, de diez y siete y nueve años,

cansadas de sufrir por más tiempo los malos tra-
tos de que un hombre que vive con su madre les
hacía víctimas, se presentaron anoche en el Go-
bierno civil solicitando ingresar en un Asilo.

Se las trasladó al ¿Juzgado de guardia, desde
donde se las condujo á un establecimiento bené-
fico, por orden del juez Sr. Peláez,

ras en forma de cartera figurada.
\u25a0 En la mano izquierda sostenía un es-
capulario del Sagrado Corazón.., _ ..

Cerca de los suicidas se, ha encontra-
do un pañuelo conteniendo dos reales
fin monedas de-diez eéntimos, un espe-

Isas víctimas
Ella es un tipo vulgar, morena, de na-

riz pequeña y de ojos grandes. Tenía el
pelo completamente suelto. Vestía blusa
color dril, falda á cuadros blancos y ne-
gros, medias negras ybotas de igual co-
lor, en forma de brodequín, claveteadas.. Rodeaba su cuello un pañuelo de seda
blanco con festón dé color de' rosa: En
la camisa tiene bordadas las inicia-
les AF. En la mano izquierda aprisio-
naba un pañuelo dé algodón, completa-
mente empapado en sangre.'. El vestía traje color azul obscuro. Ca-
misa blanca, corbata negra, calcetines
con listas de varios colores v botas' ela-



La familia Real ha salido á pie, reco-
rriendo las principales calles de esta po-
blación.

El Rey' ha firmado hoy un decreto
nombrando interventor de Hacienda de,
Murcia á D. Daniel Salgado Araujo.

Firma.—La familia Real—La Mesa del
Senado.—Lucha de! tigre y del toro.—

Regatas de balandros.— Canalejas.
• San Sebastián 20 (2 tarde).

SERVICIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO*

Ha circulado con insistencia un rumor
desde ayer, que,de confirmarse, diría muy
poco en favor de ciertos propietarios de
Madrid, particulares unos, y otros repre-
sentantes de bienes corporativos.

Según el referido rumor, dichos propie-
tarios se han opuesto á las mejoras en pro-
yecto, por tener sus fincas enclavadas en
terrenos que habrían de expropiarse

Algunas personas mejor cnteradas_asc-
guran que las fincas aludidas están situa-
das en ia calle del Caballero de Gracia.

Asegúrase que algunas damas muy
acaudaladas están interesadas en que el
proyecto en cuestión quede sin electo.

Un rumor
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sido necesarios cuarenta y dos años.
Encomiábanos también el poco coste,

mediante el cual se había logrado reali-
zar la totalidad de las obras

sio nada significa en el conjunto, por
datarse de tres vías diferentes, separadas
entre sí por plazas enormes;

El Sr. Ruiz dé Grijálba nos ha manifesr
lado que es su creencia que si ahora no se
aprueba el expediente no se aprobara
nunca, pues hay oue advertir que para
llegará-la altura áque se encuentra, han

Pero es lo cierto que, á excitación de
otros presos, Mario Méndez entregó una
carta á Casado, afirmando todo lo ex-
puesto, y que éste dice va á tratar de
esclarecer los hechos.

Este trozo de novela de Montepin
llegó á noticias de León Casado, conde-
nado ha pocos dias á cadena perpetua
como autor de la muerte de Garbín, si
es que no conoció antes la relación.

Los hechos que refiere ahora el preso
acaecieron, según asegura, la noche mis-
ma en qne fué asesinado á martillazos
Garbín, el mozo de cuadra de la calle de
Lope de Vega.

En laestación los esperaba el marqués-
de Pidal, y desde la. residencia de éste
villaPepita-Enea, se trasladaron á Mi-
ramar, donde habían sido invitados á
almorzar, así como también el ministre
de jornada.

En el expreso han llegado _los secre-
tarios del Senado Sres. Ortuño y conde
de Bemar, que, en unión del marqué? de
Pidal, constituyen la Mesa de aquel le
Cámara, que presentará á la sanción Re-
iría las últimas leves votadas por las
Cortes.

La regata en queso lia de jugar la Copa
de la Liga Marítima se efectuará en los
días 5 y 6 del próximo Agosto, y las pre»
sidirá D. Antonio Maura.

Esta mañana lian continuado las prue-
bas de los balandros que han de tomar
parte en las próximas regatas.

A éstas asistirá, como se anunció, el
Sr. Ferrándiz.

Desde mañana podrá ver el público
al famoso tigre llamado César, que bí,
de luchar el día 24 con mi toro bravo ei:
esta plaza.

Este espectáculo motiva gran curiosi-
dad y muchas apuestas.

El Sr. Canalejas ha pasado en el sud-
expreso con dirección á Suiza. En la es-
tación le saludaron muchos amigos y le
acompañaron hasta Irún.

Ha dicho que pasará aquí el mes do
Agosto.

tiempo refresca bastante á conse-
cuencia de las lluvias.

Pascual se ha presentado al juez, que-
dando preso en un calabozo. Tiene he-
ridas en la cabeza y en las manos y con-
tusiones en la cara.

El crimen ha causado en esta comar-
ca gran consternación.

Los hermanos Tomás gozaban de muy
buena fama.

Dícese que el origen de esta lucha fra-
tricida ha sido una cuestión de intere-
ses.

Francisco quedó tendido en el umbral
de la casa, y Pascual se dio á la fuga.

Los heridos fueron conducidos al De-
pósito judicial.

Francisco tiene nueve graves herida;
en la cabeza, y se teme que fallezca.

El Juzgado' ha marchado al lugar del
.suceso.

Lucha sangrienta.—A tiros.y á hacha-
zos.—Los heridos. —Presentación de
uno de !cs hermanos a! Juzgado.

Tollosa.20 <9 mañana).
Entre dos hermanos llamados Fran-

cisco y Pascual Tomás se ha desarrolla-
do un sangriento drama en la cercana
villa de Amposta".

Se dispararon dos tiros de pistola, sin
hacer blanco, y Pascual cogió un hacha'
trabándose una tremenda lucha cuerpo
á cuerpo. Los individuos de la familia
acudieron para interponerse y pacificar
á los contendientes, sufriendo la esposa
de Pascual y dos sobrinos golpes de
hacha.

E^TRE HERMANOS

LA CUESTIÓN DEL Pffl üeaew© cafceei^áfcs©©

. Terminada la operación entregó el
desconocido las dos pesetas á Méndez,
le dio las gracias por sus servicios y...
desapareció.

Levantóse y rogó al golfo le limpiase
el traje; obedeció el joven, y, á pesar del
aturdimiento que le causaba la extraña
aventura, vio que los pantalones de
aquel hombre estaban sucios por gran
cantidad de polvo y algunas pajas, yque
las botas blancas tenían... muchas man-
chas de sangre.

Hace tres ó cuatro días se decidió á
alterar la monotonía de su vida de re-
cluso, y comunicó á un compañero suyo
una aventura que le sucedió en la ma-
drugada del 13 de Junio del pasado año
de 1903.

Caminaba errante y solo el buen Ma-
rio por la calle de Lope de Vega, á las
dos y media de la mañana de dicho día,
cuando vio que un hombre cruzaba la
calle, y dirigiéndole la palabra, le invi-
tó á que le acompañase al Salón del Pra-
do, ofreciendo gratificarle con dos pese-
tas por los auxilios que pudiera pres-
tarle. • '

Lo que refiere

Quien es el que había
Alario Méndez, procesado por robo,

vive en la Cárcel Modelo hace cuatro ó

?eis meses, tiene veinte anos y su profe-
sión conocida es la de colillero.

Desciende de familia dignísima, y su
padre perteneció á honrosa profesión;
muchas veces se ausentó de su casa, pre-
firiendo la vida del arroyo á las caricias
de la familia; hoy se encuentra abando-
nado por completo y en camino de in-
gresar en presidio, si los • Tribunales
aprecian la acusación que sobre él pesa.

Es muchacho que no carece de viveza
v se siente romántico por temporadas;
el invierno pasado intentó suicidarse to-
mando una disolución de fósforos, pero
fué prudente y avisó á los vecinos de
celda de su determinación, terminando
sus ansias de muerte, merced á unas cu-
charadas de tártaro emético.

, Aceptó el colillero, y .sentados los ma-
tinales compañeros en un banco, el des-
conocido sacó la mano de un bolsillo, y
mostrándosela á Mario, le enseñó una
herida, diciéndole que lehabía mordido
un perro; los bordes de lá herida mana-
ban sangre, y el joven vació el bote de
las colillas y se apresuró á llenarlo de
agua en el cercano pilón del Prado, lavó j
cariñosamente la mano del incógnito !
herido, atándole un resto de pañuelo que
tenía para restañar la sangre que aún
brotaba, aunque en poca cantidad.

Más trmiquiló se quedó el desconoci-
do; pero abstraído, y sin darse cuenta
acaso de que estaba acompañado, empe-
zó á pronunciar frases incoherentes al
principio, pero terminando su incom-
prensible monólogo con las siguientes
palabras, perfectamente pronunciadas:

* "¡Estaré deshonrado, pero he vengado
la honra de Leonor.»

Raro es lo que Méndez refiere; pero no
deja de ser extraño que un hombre se
consagre á inventar una historia seme-
jante! sabiendo que al término de su com-
probación (si resulta inexacta) ie aguar-
da una nueva condena.

No nos toca hacer justicia; estimamos,
sí, que procede solicitar todo género de
esclarecimientos ante revelaciones que
no tenemos para qué negar ni afirmar,
pero que existen.

Algún mayor trabajo para jueces y es-
cribanos representa; pero bien merece
la pena de realizarlos en un crimen don-
de la grave condena se basa en una prue-
ba indiciaría.

Desde luego, ante el relato del joven
Méndez ocurre pensar que es bastante
extraño cuanto dice; que lo es, asimis-
mo, su silencio hasta hoy, tratándose de
asunto judicial tan público y discutido;
pero, de todas suertes, como aquí queda
fiotando una duda, y hay quien afirma
que un hombre que no era León Casado
estaba la madrugada correspondiente al
crimen en la calle de Lope de Vega;
como ese hombre (según la versión "de
Méndez) aparecía mordido por un pe-
rro, yhablaba de una Leonor vengada,
bien merece la pena de esclarecer, so-
metiendo á determinadas pruebas al gol-
fo en cuestión, cuanto pueda haber en
éste desde el comienzo del misterioso
crimen.

Pero estamos frente á un caso donde
se llega á condenar á un hombre á ca-
dena perpetua, castigo, en opinión de se-
sudos penalistas, superior á la pena de
muerte y donde los indicios han ocu-
pado el lugar de las pruebas.

Los errores judiciales se han produci-
do siempre, otorgando al indicio el va-
lor de ia prueba plena. León Casado ha
mantenido con firmeza en todo momen-
to su inocencia, y hoy, noticioso de la
revelación de Mario Méndez, dice que la
verdad habrá de prevalecer en defihití-
Iva y que la condena suya constituye un
agravio á la Justicia.

Tratárase de uno de esos crímenes
donde todo queda esclarecido, donde no
hay nada que ampare la duda, y lo que
puede llamarse novela de un golfo con
alguna inventiva carecería por comple-
to de interés.

En el Gonsejo de Estado
En dicho centro nos han asegurado que

el informe no será firmado hasta pasado

Nosotros oslarnos decididos á agotar \
cuantos recursos estén á nuestra mano
para que eso ne suceda, y más que el em-
bellecimiento ue la pubíación por medio
de las vías en proveció, nos mueve á ello
el hondo conflicto social que pudiera re-
solverse en la Corte durante varios in-
viernos, dando trabajo á millares de
obreros.

Muestras impresiones

Hornos estado en vanos centros, hemos
¿'isitado á personas conocedoras del asun-
to, y, ó mucho nos equivocamos, ó pre-
sentimos que Madrid va á quedar sin las
anheladas reformas.

i Y todavía dicen que Maura no es justo!

¿Quién ha sido tan asiduo como yo con
los niños del presidente del Consejo?

¿Quién, como yo, era capaz de guardar-
se aquel precioso voto particular de los al-
coholes?

Esta visto; con Maura lo peor es laopo-
sición. Nada de oposición en política,
nada de oposición á cátedras.

Se discuten los méritos míos, pero no
hay quien advierta que algunos de mis
merecimientos no han visto la luz pública.

Dirán lo que quieran, protestarán cuan»
to les plazca, pero yo soy catedrático de la
Universidad Central, eñ la propia asigna-
tura para la que fui rechazado en una opo-
sición.

páginas.—Precio, 10 céntimos»
EL GRÁFICO de hoy consta de doce

Los panaderos no lo entienden así, y
creen que el alcalde se ha excedido en
sus funciones.

La querella contra el alcalde
Ko ha llegado á conocimiento del al-

calde, oficialmente, la querella que con-
tra él han presentado los tahoneros.

Su actitud está, no sólo prevista, sino
amparada y determinada claramente en
las Ordenanzas municipales, no pensan-
do alterarla en lo más mínimo.

Ko lo creemos así nosotros, ni tampo-
co el vecindario. Lo que se necesita es
que las autoridades emprendan y prosi-
gan con firmeza cuantas campañas juz-
guen beneficiosas para los intereses de
"todos.

Todas ellas carecen de a - en bue-
nas condiciones, y las ci. Jtimas es-
tán contaminadas con iiiu' .clones de
pozos negros y aguas sucias.

El teniente de alcalde del distrito de
Búenavista visitará dichas tahonas esta
tarde.

Las tahonas ¿llanamente visitadas y
denunciadas por el direetor del Labora-
torio Munieipai, Sr. Chicote ou las si-
tua ¡as en ias siga imíes cade .

..\u25a0agasca, 33; ermosilla, ¿ó (antiguo);
Car-fjna. Sin eo, -i Alcalá, loó; Doña
dárbara de Bragunza, 15; Agustín Du-
ran, 7; López de Hoyos, tiO; López de Ho-
yos, 48; Olózaga, 12; Orfila, S, y Alonso
rleredia, 12

Siguen las denuncias. — 1 ahonas
cerradas.

No se adelanta un paso en la cuestión
y continúan los mismos precios de estos
días, es decir, qua hay pan á 40, á 45 y á
5j céntimos.

Mu cuanto ai inconveniente señalado de
qu<¡ en el proyecto tengan las calles tres
lipos de anchura diferentes, entiende que

Confía en que el Gobierno encontrará
algún medio para que no prevalezca o
acuerdo del Consejo, si éste llega á ser de-
finitivo.

Hemos querido conocer la opinión de la
primera autoridad municipal en esteasun
to, de tan vital interés para Madrid.

Hablando con el alcaide

El Sr. Ruiz de .Guijalba muéstrase alta-
mente disgustado por las noticias que to-
dos conocemos

mañana, y aunque no se nos ha querido
decir nada en concreto respecto aí fondo
i'iel asunto, no se nos han desmentido, por
lo menos, los rumores y las noticias i,ue
estos días han circulado por la Prensa.

De todo ello nos hemos ocupado en nues-
tro número de ayer
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Importancia del relato

El caso Tormo

j—j t ataitpc^ l\-i"* TT"W TITIT^P A

EL CRIMEN DE LA CALLE DE LOPE DE VEGA

¿PREPARANDO LA JUSTIFICACIÓN BE LEÓN CASADO?

Después salió el Rey á caballo por ei
camino de Pasajes, y por el mismo sitio
pasearon en carruaje la Peina y la Li-
fanta.
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Temperaturas extremas en provine:
La mayor, se ha registrado hoy en

con 41 grados; la menor en Avila, 12

£1 Ferrocarril Centra! de Aragón

76 6j4por 100 interior, contado

* a. fin corriente.. .
, " al próximo....
o por luO amortizable
Cédulas hipotecarias al 4 por !Q0..
Banco de España
Compañía Arrendataria déTabaco'í
Banco tiispano-Americano
Banco Hipotecario de España.. . .
Banco de Castilla
París, ú la vista
Londres, 5 la vista
París exterior (apertura)
París exterior (clausura). .
Londres
Renta francesa.

La visita de inspección.—Reclamacio-
nes de los Sres. Pueyo y Puigcerver^

Calamocha 20 (10 mañana).
lía causado muy mal efecto en la opi-

nión pública que "el ingeniero inspector
Sr. Rivera gire ía visita de inspección á
la línea defFerrocarril Central de Ara-
gón acompañado del jefe de laDivisión
de Ferrocarriles, Sr. Cardenal, que fué
el que inspeccionó las obras antes de
entregar la línea al servicio público.

. La familia del ambulante de Correos
Sr. Pueyo y el Sr. López Puigcerver se
muestran parte en ia causa.

Barcelona (clausura)
Interior
Amortizable
Nortes
Alicantes.......
Coloniales
Catalanes
Francos
Libras
Orenses

Bilbao (clausura)

CULTOS PñP}ñ MñflñNñ
Santa Práxedes, virgen; Santos Alejandro, Feliciano y

Longinos, mártires; ySan Daniel, profeta.
La misa y oficio divino son de Sai: Camilo de Lclis, con

rito doble y color blanco.
3ttbileo de las Cuarenta Horas.—En las Carmelitas

Maravillas (Príncipe de Verg'ara, 1!).

de Leganés.

Visita de la Corte de María.— Nuestra Señora de la
Buena Dicha en su iglesia, ó ce ia Presentación en las Niñas

Las lluvias suspenderán probable-
mente las operaciones, y sobre todo el
ataque contra Tákitchao.

Este período durará más de un mes.
La escuadra volu.-.taria del mar Rcjc.—

Las comunicaciones cortadas.—De-
tención de barcos ingleses.

Londres 19 (7,30 noche).
Comunican al Dáíh) Mail, desde Aden,

que el comandante del barco ruso Pe-
tersburgo ha comunicado á las autorida-
des de dicho punto, así como á las de
Suez y Porr-Said, que está dispuesto á
capturar á los vapores ingleses de la
ruta de Extremo Oriente, cuando éstos
no lleven sus paquetes con las etiquetas
puestas con claridad y en forma que no
den lugar á duda, y tai como lo dispone
el derecho internacional.

En breve tiempo han sido capturados
por los cruceros moscovitas dos vapo-
res ingleses, el Woodcoch y el Lalmatia,
que fueron reconocidos ñor los oficialesde la Marina rusa.

tos se fortifican, si bien disminuyendo
ei húmero de soldados, que sé van co-rriendo hacia el Este.

Interior
Amortizable
Altos Hornos. . . :'
Resineras •
Ferrocarril Bilbao á Santander. .
Explosivos
HispanosESPECTÁCULOS Pñ-Rñ Mñfl'ñNA

LÍRICO.—A las ocho y tres ¿JARDINES DEL BUEN. RET1-
cuartos.—E! gatito negro. RO.—A las nueve.—(¡G de—Las chismosas.—El tré- abono.)—Turno par.—Día
bol.—Venus-Salón. de moda.—La Fata Allegra.

l

__
ui

—intermedios en el jardín

ta.—Los picaros celos.

por la banda de! regimien-
APOLO-—A las ocho y tres to del Rey.-Circulo de hic-

cuartos.— La viejecita.— rro.—Entrada genera!, una
El pobre Valbueua.—E! peseta. Tempera tu-'

Máxima al sol .....
Máxima á la sombra...
Mínima

.as registradas hov en
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OBSERVACIONES METEOROü

El enterramiento de Jos muertos con-
tinúa aún.

Lasbajasdelosjaponesesiiansido300.»
Eí asalto de Puerto Arturo.—Posición

ocupada por ios japoneses

Londres 19.
En telegramas comunicados desde To-

kio, fecha Í8, se dice que los japoneses
se han apoderado de Chuang-Tai-Kao,
posición importante que se halla situada
al Oeste de Puerto Arturo y que favore-
cerá el definitivo asalto déla plaza rusa.
Informes de un periodista.—Movimien-

to de los japoneses. — Ei ataque de
Takiíchao.

«Un serio combate se sostuvo ayer en
Motienling.

Los rusos han sido derrotados.
Estos eran dos veces más numerosos

que en el combate del Yalú.
Los japoneses sólo pusieron en juego

una brigada y mi batallón.
\u25a0 Las bajas de los rusos ascienden á
2.000.

SERViCIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»
Parte de! general Kuroki.—Serio com-

bate.—Fuerzas japonesas que ioma-
ron parte en la lucha.—Bajas de los
rusos y de ios japoneses.

Londres 19 (9,50 noche).
Todos los periódicos de esta capital

publican ei siguiente despacho, enviado
por el general Kuroki, y en el cual no
se indica ni la fecha ni la localidad en
que fué expedido:

París 19 (8 noche).
•Unperiódico importante de esta ea-

.pita!, Le Temps, publica un telegrama
de su corresponsal en Takitchao dando
curiosos, aunque breves, detalles de las
posi e iones japonesas.

Según ei corresponsal, que ha reco-
rrido la* avanzadas de los japoneses, és-

FRONTÓN CENTRAL.—
A las cinco de la tarde. —Eguia y Múdela, contra
Azcuénaga y Villabona.

Alas nueve y media.—Agui-
naga y Escoriaza, contra
Constante y Bcrrondo. —. Vistas cinematográfi-
cas.—La banda del regi-
miento de Covadonga ame-
nizará el espectáculo.

RECREO SALAMANCA.—
(Ayala, 1, yCastellana, 10).
—Patines, columpio mági-
co, cinematógrafo y diver-sas atracciones. Abierto
por las noches. Los miér-
coles, moda.

Orense 10 (7 noche)
Ei Centro de Sociedades Obreras de esta

capital, compuesto de doce colectividadescon más de mil asociados, en mitin cele-
brado hoy, protesta contra ios atropellosque los alcaldes, los párrocos y los jueces
cometen con los obreros agrícolas porque
se asocian para mejorar el pésimo estadoen que trabajan, y protesta asimismo
contra la pasividad, ante las denuncias
hechas por las Comisiones obreras, del
presidente del Consejo y del ministro dela Gobernación, y pide, adenitis, la excar-
celación de los obreros de La'Unión deCampos y demás víctimas de la arbitra-
riedad gubernativa y de los patronos.—
El secretario, Perfecto García.

SALÓN DE ACTÜALIDA--
DES.-Silvia Raque!, aplau-
dida cantante y graciosa
coupletista.

lrr.crsr.iay taHsreoc'á fotograbado, salva
estereotipia de ÉL GRÁFICO

Cails del Maroués c¡-5 la Enseriada; n

XÚMlínOS TOMADOS AL OÍDO
Sorteo celebrado eí día 20 de Julio de Í904

Premios mayores

NÚMEROS PROVINCIASPRE.MIOS

331
20.835

121
18.010
28.193
21.450

8 792
2.740

17.978
10.216
18.788
27 127
11.433
26.469
23.989
li.577

29.805
5.350

16.931
19.839
17.046

1.532
18.941
11 174
12.915
15.42í¡

Almería.
Bilbao.
Madrid.
Madrid.
Valencia.
La Unión.
Madrid.
Oviedo.
Valencia.
Madrid.
Sevilla.
Murcia.
Falencia
Burgos. .
Málaga.
Madrid:
Madrid.
Madrid.
.Jerez." -Madrid.
Bilbao.
Madrid.
Alicante.
Barcelona.
Madrid.
Ceuta.

LOTEPJñ ¡VñCIOfMñlo 375
554
509

938
302
837

945
043
716

704 540 612
050 705 845

577
184

220
300

557
127

548
050

809
13.2

670
021
216
899

901
550
420
451

672
307
230

072
017
572

032
491
519

875
191
671
419

395
315

830 39<
739

093 413 120
158 145 757

Veinticuatro mil
905 153 417 925
654 810 033 994

555 497 520 783 ll(j
6515 .501 182 16! 20í¡

548
129
288
093
512
582

0S1
849
014
833

890
819
450
855

181
950
058
53Ü
012
750
275

806
950
010

723
361
740

S03
315
910
987

Catorce mií
067 196 449 859 491
332 195 794 234 291
830 921 975 628 198
901 453 989 795 304
781 832 211 570 329
911 080 976 655 744
519 918 306 192 838

Qumc& mi!
124 031 551 187 431
36(5 135 536 946 058
(599 353 418 804 753
984 521 299 076 196

387
580
795
257

921
377
549
481

795
140

892
074
658

Veinticinco mi!
077 328 101 715 539
308 93!) 090 012 175
798 055 701 293 5!2
722 100 247 128 (505
952 052 0;5 323 200

699
115
023
392
387

343
197
021
309

961
055
918
434

559
027
044
088

749
394
691
542

351
037
199
003

263
280
501
451

009
526
093
111

Cuatro mí!
550 520 304
478 928 405
671 912 163
007 705. 205
Cinco mi!

735 008 854
350 961 891
047 36'J 0345
508 861 40S

Seis mil
833 203 597
002 054 330
270 197 453
061 494 129

338
010

799
918 681

85o
824
533
013

051
015
496
350

220
874
538
858

875
781
722
503
051

736
406
038
881

Diez y seis mi!
597 013 175 205 725
814 486 895 898 52o
180 059 085 202 169
385 426 111 136 397

241
381
429
181

828
031
043
118

140
450
495
057

730
203
233
709

579
907

435
905
68.2

Gñ-l
Siete mi!

558 0*51 960
067 670 030
607 700 291
418 272 805

171
394
873
580755

090

Veintiséis mi!
00.2 010 102 437 53
0,3 287 291 785 52í
128 110 120 428 531180 098 423 204 01:

Veíniisiete mil
(592 193 070 717 772
850 371 017 297 981
397 751 506 479 681316 575 607 001 207

058
039
451

314
852
381595

132

910
004

301
381
095
928

433
375
282
238

916
486
618
152
730

605
173
849
(582
338

754
823
780

221
502
02 5
997

75!)

042
801

Ocho mi!
796 192 577
196 513 467

092 177 547
455 107 052

749
303
641
147
454

536
078
955
915

904
075
688
370

402
058
229
000
021
001

389
439
798
520

000
080
011
267
210

765
728
445
908
481

605
135
085
995
861

Diez y siete mi!
069 929 144 681 732
189 541 175 863 457

849 646 939 830 285
131 529 846 225 799

Diez y ocho mil
107 351 540 836 438
299 457 159 339 079
481 514 020 165 275
757 702 895 129 370
308 405 522 307 200

151
068
927
802
605

671
938
604
653

664
490
451
381
178

545
885
131
522

859
555
248
091

931
039
920
498
845Premiados con 500 pesetas

611
527
997
516

840
289
074
497

222
227
537
438

920
754
837
583

Mueve mil
332 344 345
008 025 135
231 431 257
220 208 313

521
102
957
855

961
493
912
511

074
515
818
178
721

640
295
527
548
UüO

91!
712
010
318
351

508
816
450
908
357

261
530
481

031
(501
769779

032

009
675

945
521
571
640

342
358
S79
591

Diez mi!

5¡3 108 761
603 -114 348
427 033 512

0-10
011
807

21
894
371
247
377

72
293
831
313

73
329
532
182

Centena
121 695 766 907 908 815

519 555 572 380 729 161
925 062 813 311 854 683
995 070 227 335 099 767

919
262
3(59
037
487

011
523
365
201
452

002
852
759
574
035

017
912
042
251

395
358
331
907
113

795
•109
747

122

804
085
580
221
481

580
448
430
045
240

579
336
890
814
313

Treinta y un mil
201 077 884 704 111
727 (529 441 019 550
721 820 700 525 438
115 639 298 310 533
098 750

Veintiocho mi!
644 660 205 841 888
860 618. 632 973 857
735 094 101 004 274
446 518 094 453 551

Veintinueve mil
208 804 547 908 385
874 915 705 294 531
698 (555 752 279 366
965 020 555 217 784

Treinta mi!
386 456 472 793 213
458 959 796 890 349
080 445 701 509 161
535 -109 .118 27! 422
835 885

438
199

363
772
393
584

905
522
101 555

784
020
201
300

751
223
8(57

205

421
455
009
91!

733
902
974
038
097

830
314
070
445
458

100
028
330
422

831
20(5
200
073
313

909
1¿"2
178

944
218

240
777

972

306
390
054
147
182

087
407
242

009
027
089

850
280
700

299
897119

115
591

08!
193
938
403
205

105
772
215
242
455

Diez y nueve mil
328 857 883 181
037 510 008 705
714 779 176 967
379 880 405 531
232 602 652 080
Veinte mil

581 703 701
945 107 7(52
995 817 829
818 805 188
336 432 168
Veintiún mii

202 403 091 401
738 954 851 3(0
538 025 430 093
435 411 350 073
835 101 008" 197

Veintidós mii
020 491 318 729
973 008 090 205
082 480 209 050
05.3 105 059 514

179
045
508
033

Las dos aproximaciones de 2.
tas cada una, páralos números
y posterior ni del premio prin
correspondido al 330 v 332.-
ídem de 2.000 ídem, para los d.
>Ío, al 25.831 y 20 835.—Las dos
1.500 ídem, para los del tercer*
v 122.—99 aproximaciones de 50
para los 99 números de los tres255

850
022
957

Veintitrés mi!
515 211 (JOS 070 121 570
808 550 301 491 310 055

074
120
719
413

444 125
485 440
992 502
358 512

077
000
952
978
505

5(55
784
310
SOS
674

310
410
005
015
7(J()

870
379
272
140
940

324
338

478
202

OH
677

047
781
429
361

104
520
507
307

078

058
800

332
754

003 830 638 182 709
804 078 450 833 380

4(30

381
384
839

290 537 550 170 787
828 307 034 070 520
058 345 511 548 326
912 271 600 815 956
873 890 217 619 496
Tres mií

Dos mi!

45(5

361
570
519

Mil
475 541

502
709
180

239
107
690
444

789 544 161
331 381 500
981 171 307
219 814 558

181
211
312
394
581

3155
830
472

788
330

210
153
7(5:5
020
941

731
903
251
283
010

619 530
701 615

306 10-1
528
853
Trece mil

1(57

024 030
302 (571
032 880
481 151
851

Once mi!
043 012 935 933
483 959 133 537
321 818 018 981
720 059 108 731

Doce mí!

110
813
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Stores, brise-bise, mantelerías, estolas, albas, etc. de
ENCAJE INGLES. RICHEL1EU, BOLILLOS

Malla para bordar y toda clase de labores de señora envía á
provincias. 3. Bautista. Eguílaz, 3, principal izquierda (esquina
á Sa>astáL Madrid. Se remiten tarifas gratis á quien las pida.

De venta en la Administración de El Imparcial. Descuentos á
los corresponsales y libreros.

OFICINAS :~~~—

CONDE DE ROMANONES, 7 Y 9, ENTRESUELOS
BARCELONA:Rambla de las-Flores, 17.—SEVILLA: Méndez

Núñez, 19.—VALENCIA:Pintor Sorolla, 11.—BILBAO:Campa
de Albia, 1.—CARTAGENA: Calle Jara, 26.—MALAGA: Alar-
cón. Luián. 3.—CÓRDOBA: Ambrosio Morales. 2.

CALLE DE PRECIADOS, 5, PRAL.—MADPJD
PUBLICIDAD EN TODOS LOS SISTEMAS CONOCIDOS

y pf)ONIX (Leipzig)
1 constructores de la SÜINDSSRHN'C
1 MJ!ñíJ^-J?7„^7,-^-C^- g 'ter-^ csgc^g!
| ZI6, 3? renombrada fundición típo-

p del extranjero, anteo déla muy renom- |
¡ ferada de % 6. Schelter, PG L6XP-

í) Representante de las principales casas

fpHRH LH INDÍÍ8CRIH|
o . — \

* % % % & & & )

| ¡VI H O RÍ DpILBHO

I)

I 'f::.z77 Cí7i..r;i

v

| IJVJpORCTDORdeMHQOíríHRIH

rREGENEIt ADOR deja SANGRE
todas las FARMACIAS

CUfiHTOS EH PAPEL DE OFICIO

SCHOOL OF LANGUAGES

ENSEÑANZA PRÁCTICA

GJVÍpReSH HN&NCIHDORH
_ __ _\%_^ - - '. ----.TV ¿-v^:_,_

Rápidas propagandas

Anuncios en todos los periódicos del

GRANDES DESCUENTOS
COMBINACIONES VENTA30SAS PARA LOS SRES. ANUNCIANTES

SMGUAS VEVÁ
PARÍS, 1900, DOS UiEDALUS DE 0B0

150 SUCURSALES tN EUROPA

pXDHNSe CHRXfHS

AGENCIA DE ANUNCIOS

ese
¿JJSó

i

.©•«••••'

S^undádá en 1794^
es la más antigua y la más importantedel mundo para la fabricación del Material de Higiene;

RUÉ DU CHEMIN^VERT. PARÍS

fACOMETREZO, NÚMERO 50, PRIMERO

/f^.

\u25a0ODES-

.<=>»<=.««=>» -o •

Esquelas de defunción. —Combinación de anuncios en varios
eriódicos. —Tarifas especiales.

público en general, á la ciudad de París, á la Prefectura de Policía, á todos los Hospitales y
á todas las Administraciones.

En el extranjero.— A la mayor parte de los grandes Gobiernos y en especial á España.

CRISTÓBAL DE CASTRO

lu@m @©£__detnjtíf©
Calefacción.— De los grandes Establecimientos. Teatros. Palacio de ¿Justicia. Hoteles particulares. _

Saneamiento.— Trabajos de alcantarillado para cudades, colección completa de aparatos para las habitaciones.
<

Desinfección Material completo para combatir la propagación de las enfermedades contagiosas del hombre y de los anímale?.

(sudaderos (ó estufas), pulverizadores, aparatos al formol. etc.)

Lavado.— Material completo para todas las instalaciones, grandes, medianas ó pequeñas (Hospitales, Liceos, Cuarteles,

Hoteles. Escuelas, etc.)

Se envían gratis, á petfción, planos y documentos completos.

*lW*lX*#¿*¿*

Aparecerá en breve

En fin, con dicho aparato puede desinfectar-
se completamente una habitación, ó local, por
grande que sea, costando tan sólo unos dos cén-
timos cada metro cúbico.

La Sociedad Geneste Herscher construye
gran número de dichos aparatos, entre los cua-
les recomienda muy especialmente los de! doc-
tor Hoton, que reúnen toda? las condiciones ne-
cesarias para el servicio público. Estos aparatos
son sencillísimos, y como funcionan sin presión
sensible, no tienen el peligro de una explosión.
Colócanse fuera de los departamentos que
haya que desinfectar, y pueden servir para va-
rías operaciones consecutivas, utilizándose en
él el aldéid fórmico del comercio, tan recomen-
dado hoy día.

En virtud de la nueva ley sobre higiene, la

desinfección de los locales se ha hecho obligato-
ria, y nada tan eficaz como el formol para rea-
lizarla.Empléale éste con preferencia á todos los
demás desiniectames, por la rapidez del trabajo,
su poder destructor de los microbios patógenos
y la facilidad con que se maneja el aparato mi-
crobicida.

HAY TRES MODELOS DE APARATOS

E! pequeño (núm. 1), 175 pías- • El granee (núm. 2), 350 pías. « El grande sobre ruedas, 500 pías.

-rafecq !
Marqués de ¡a Ensenada, 8 *&>

\&\

>OFICINAS Y TALLERES

*.) precios de suscripción: { \
¡«, j MADRID OHtÓH POSTAL {^j
; « ; Un mes 2,50 pts. Tres meses... 25 ots. 3 #gt;
(^~) Tres meses. 7 » Seis meses... 45 * { )
]•&. \ Doce meses. 28 » Doce meses... 80 * 1¿& |
i i PROVINCIAS Y PORTUGAL J j
<^.[ Ün mes. 2,50 pts.—Tres meses, 7,50 pts.—Seis *~>

i ,. I meses, 15 pts-—Doce meses. 30 pts. t & j

1 i — 1*j"^_| Diez céntimos número. \r?

~- -"'\u25a0
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1

Miérce'es

MmsmA, postración, clorosis, ©op*¡wa,le©iímoiá8

as. 12
-<-w Mpa agencia ¿Tul

ffóni 38

PARA TODOS LOS PERIÓDICOS

POSITIVA ECONOMÍA

Reina, 45, 2.° derecha.

Teléfono 805. MADRID

mi,o^

Esquelas de defunción y ani-
versario. —Combinaciones es-
peciales para anuncios, con
grandes ventajas para los se-
ñores anunciantes.

oficinas.

Tarifas de precios, se envía»
gratis á quien las pida á tas'-2. '. '' \u25a0 - --' —~ L P. ,-7^.7 7 5

~^ <-,**<

POR

TRES PESETAS

! r

DIBUJOS PARA HACER

1


